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LA ESPAÑA MILITAR. ••"'""''X!. 
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DIFUNDIR coa íorraas amenas y atractivas la 

instrucción y el adelanto en todos los rahios y 

armas del ejército y moralizar altamente por 

medio de la emulación y de la publicidad á 

todas sus clases, tal es el pensamiento cardinal 

que siempre presidió á la elaboración de este 

periódico. 

Decidida á no omitir medios para alcanzar 

tan importante resultado, £a España Mili­

tar ensancha y reforma hoy las bases de su 

publicación; prometiendo á sus suscritores re­

mitirles desde setiembre una entrega los 10 ,20 

y 30 de cada mes, con la alteración en el orden 

y distribución de sus materias que á continua­

ción se expresa. 

La entrega constará, como ahora, de tres 

pliegos, los dos primeros, es decir las 16pri-

merasplanas: seguirán la empajinacionempeza-

da, y las materias de su contenido estarán di­

vididas en 4 secciones, á saber. 

1." Sección didáctica. 

2." Sección histórica y literaria. 

3." Sección oficial. 

4." Sección cronical. 

La sección didáctica quedará destinada á la 

nsercion de artículos teóricos, filosóficos, cien-

tíBcos y analiticos, tanto sobre puntos genera­

les como acerca de objetos dados y de interés 

inmediato y propio de la actualidad. 

La sección histórica y lilerar-ia destinada 

á efectuar lo que los antiguos expresaban con 

el ludendo docere, amenizará y engalanará 

la lectura del periódico con trozos históricos 

ó episódicos tanto déla última campaña, como 

de otras fases y anales militares; artículos de 

costumbres y todo lo que se entiende por lite­

ratura militar. 

Estas dos secciones irán frecuentemente 

acompañadas de planos, modelos de uniformes 

y dibujos necesarios á la debida inteligencia é 

ilustración del testo, á razón Ide dos láminas 

mensuales. 

La sección oficial se compondrá de las rea­

les órdenes, circulares del Ministerio é Lispec-

cioues; promociones y nombramientos; recom­

pensas, y cuantos actos del gobierno puedan 

tener publicidad, sin daño de la cosa pública. 

La sección cronical contendrá las noticias 

de los movimientos y acontecimientos militares 

tanto nacionales como extrangeros , los anun­

cios interesantes, comunicados, edictos etc. 

Tal será la fisonomía impuesta á los prime­

ros pliegos de cada número: eu cuanto al ter­

cero que irá suelto, con empaginacion separa­

da y el epígrafe de Biblioteca Militar, su ob­

jeto será altamente útil y provechoso al ejército, 

puesto que destinado á formar con el tiempo 

y á poca costa el caudal bibliográfico de cada 



oñcíal, dará sucesivamente la fiel y elegante 

reproducción de los autores militares antiguos 

y modernos: como Cesar, Tucidides, Xenofon-

te, Polybio, Vejecio, Arrien, Lloyd, Maquia-

yelo, Santa Cruz, Lechuga, el Marques de las 

Minas, el mariscal de Sajonia, Vauban, Fede­

rico, Guibert, Schaumbourg, La Roche Ay-

mon, Decker, Bresson, Rocquancourt, Jacqui-

not, Vandoncourt, Makena, Ramonet, San Mi­

guel etc. etc., formando de este modo á fin de 

año un tomo de 288 páginas de carácter com­

pacto. 

A pesar de esta importante mejora el precio 

del periódico signe fijado como antes en 16 rs-

para las provincias y 14 para Madrid; que­

dando abrogada la facultad de suscribirsn sin 

láminas. 

Deseosos los redactores de la España Mi­

litar de ver á sus compañeros destinar algunos 

de sus momentos a la dilucidación de los di­

ferentes dogmas de la ciencia, ponen desde 

luego sus columnas á disposición de los mi­

litares que quisiesen escribir, ya sea didác­

tica , filosófica ó literariamente, reservándo­

se el derecho de devolver, exponiendo los mo­

tivos, los artículos que no estuviesen en com­

pleta armonía con el carácter del periódico. 

PUNTOS DE SÜSCRICIOK 

BIlDBIO. 

Alcoy . 
Al icante . 
Algcciras . 
Almaría. 
Astorga. 
A r i l a . 
Badajoi . 

Bacza. 
Barbastro. 
Barcelona, 

Bi lbao. 
Burgos-
Cadix. 
Gartagcua. 
CastelíoD. 
Cdrdoba. 
C o r u ñ a , 
Cuenca . 
Ferrol . 
Gibraltar. 
Granada. 
Guadal aja la , 
Habana. 

IruD. 
Jaén . 
Jerez. 
L e ó n . 
Lisboa. 

Logroño . 
L u c o . 
Malí c u . 
Málaga. 
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Cabrera. 
Carrataiá. 
Castado y Jtlonet 
Fornovi. 
Sobejano. 
Aguado 
Viuda de Car­

rillo. 
Jareno. 
Lafita. 
Sauri~ licdac-

cion de la Ley . 
García. 
Amaiz, 
Mor aleda. 
Carpió. 
Otero. 

Ifoi^uer y Monte. 
Pérez. 
Mariana. 
Tajonera. 
Hepper. 
Sanz. 
Ruiz. 
Alegría y Ckar-

iatn. 
Irtarle. 
Orozco. 
Bueno. 
Fernandez. 
Redacción de la 

Revolución de 
Setiembre. 

Ruiz. 
Pujol y Masía. 
Sil/es Janer. 
riuda de Ayui-

lar. 

Manila. 

Medina. 
MoDdouedo. 
Murcia . 
Orense . 
Oviedo. 
Palma. 
Pamplona . 
París . 

Plascncia , 
Pontevedra. 
Puer to . 
Puer to -Rico . 

Honda. 
Salamanca. 
San Sebast ian. 
Santa ÍJrui de 

Teneri fe . 
Santander . 
Santiago 
Segó vi a. 
Sevi l la . 
Soria. 
Tarragon*. 
To ledo . 
Tortosa. 
V a l e n c i a . 

Vaüadoi id . 
Vitoria . 
Zamora. 
Zaragoza. 

Administraetttn 
de Corrtos. 

Rematar. 
Delgado. 
Luis Cornelia. 
Gómez Novoa. 
Garda Lonyorim. 
Guasp. 

Longos y Ripa. 
Rué Loffitie nú. 

mero 2G. 
Pis. 
García. 
f-'alderrama. 
Administración 

de Correos. 
Fernandez. 
Blanco. 
Es t ébano. 

Ramirez. 
Riesgo. 
Rey Rometv, 
Alejandro. 
Caro Cartaya. 
Pérez ñiuja. 

Puig Rubi. 
Hernández. 
Miró. 

Mariana = Re­
dacción de la 
Tribuna. 

Rodríguez. 
Ormílugue. 
Reboyro. 
Iferedia. 

Fuera de estos punios, las personas que deseen sus-
cnbirse, podrán baceilo por medio de una carta acom­
pañada de nna libranza sobre correos, á la orden del 
director don Eduardo Perrotte, calle del Arco de san­
ta 3Iaría, mím. 7, á donde deberá ir dirijida franca d* 
porte ia correspondencia. 

M A D R I D : I M P U E I Í T A D E A L E G R Í A Y C H A R L A I N . 



LA 

ESPAÑA MILITAR, 
PERIÓDICO DEDICADO AL EJÉRCITO 

MILICIA NACIONAL. 

Al ver los partidos políticos alentar con la palabra 
y el jesto á sus atletas parlamentarios, al ver las 
instituciones relijiosas recurrir á la prensa para 
defender su causa en la polémica que caracteriza 
una época en la cual las palabras pesan mas que 
los bechos, el ejército no menos sagaz que los da­
mas, y penetrado como todos del poderoso ins­
tinto de su conservación, animará á la centinela 
colocada en la brecha de sus necesidades y sus 
derechos. " 

l¡í SBJTO DEL « É a c i i o . = l .» ¿O/K/I'O c/c 1841.Í 

IIXTRODUCCIOIV. 

¿En qnéconsiste que principiado el año 1842, 
sigue el ejército como en 1 8 4 1 , ahogado por 
la influencia del nepotismo, yrejido por una l e -
jislacion en contradicción abierta con los pria-
cipios nuevamente preconizados? 

¿En qué consiste que para los demás cada 
hora de trabajo y cada gota de sudor traen su 
recompensa; que la conclusión de cada año ve 
al comerciante engrandecer sus relaciones, al 
curial aumentar su clientela, al labrador reco-
jer el fruto de sus nuevos ensayos, al médico 
estender su fama; que todo marcha, hombres y 
cosas, instituciones é ideas, y que solo el ejér­

cito queda inmóvil en medio del movimiento 
jeneral, y sentenciado á ver prosperar todo eñ 
derredor suyo sin participar nunca de las me­
joras y adelantos? 

¿En qué consiste que no hay bandería poli-
tica, industria, corporación, provincia, aldea 
que no ande largos pasos en el camino de sus 
intereses, y que el ejército solo permanezca es­
tacionario enfrente del progreso común; como 
si estuviese tan avanzado en organismo, cons­
titución y bienestar, que no fuese susceptible 
como las demás instituciones de desarrollo y de 
perfección? 



Consiste en qne privado de órganos, de de-
tensores y de representantes, el ejército ve siem­
pre pender su suerte, suexislencia y su porvenir, 
del arbitro esclusivo de un hombre masó menos 
ilustrado que se llama Ministro de la Guerra,j 
acostumbrado muchas veces i posponer los iay 
tereses4el ejército á laconfecciou de sus dis­
cursos parlamentarios, á la ilación de his intri­
gas palaciegas indispensables :i la defensa de 
su poltrona, y á los mezquinos manejos de un 
partido. , 

Para los demás ministros', las caniaras, las 
diputaciones provinciales, los ayiuilaniientos, 
la prensa, sou otros tantos estímulos que los 
obligan á ocuparse bien ó mal, con acierto ó 
sin él, de los negocios peculiares del ramo con­
fiado á su dirección; mientras el ejército^ ins-
trumeuto pasivo, ciego y mudo, so ve precisado 
á aguardar con resignación, que su amo y se­
ñor se acuerde que como los demás tiene ne­
cesidades, y que como los demás pide mejoras. 

•Ya lo hemos dicho, la sociedad y el poder 
sólo piensan en el ejército á la hora del peligro, 
ycomo los lazzaronis italianos, los militares no 
lut;en mas que á las llamas del volcan* 
--'Y'si no dígasenos, ¿quién cuida del ejército 
c&iñó^no sea para impugnar á diestra y sinies-
tríisú presupuesto. ¿Quiénes son los hombres 
públicos que se hayan dedicado al examen de 
las cuestiones militares, y estudiado concien­
zudamente el importante mecanismo del ejér­
cito, buscado y promovido la perfección de sus 
delicados resortes? 

En medio de la desconsideración jencral y 
de la indiferencia pública, la prensa,militar es 
la única palanca que puede sacar al ejército de 
su postración; pero si bien es verdad que vi­
ven y prosperan los diarios de política, literatu-
Va, avisos, música, medicina, iudustria, teatros 
y.sálira, clperiodilísmo militar so estrella con,-
tra las persecuciones del poder, la repugnancia, 
de la sociedad para todo lo (¡ue llí̂ va el letuaj 
del ejército, y la iaerlií,apatía de. liís que por' 
espíritu, de,corporación y por Ínteres propio,; 
iioilcbicran descuidar ningún medio de.proy, 
pí^i-ciouar á sus escritores, I.T juiUiencia y.la. iftn 
4cpeud(}|iqifl,u(;e(jjiaj¿as aLjciwiplimieutQ.itleiSHi 

miS^Op. , j . . . , •••vf; , .; ü í j i v ü i i í » i d 

,,jSi,eji4Ígmpo del^ despotismo el ejérfitt),;no. 
nacesiljlba.de órganos y de defensores, era po}--, 
([ue siendo entonces el monarca el primer in ­
teresado en la prosperidad nacional, la suerte" 

de este ejército debía ser y era el primer obje­
to de sus desvelos. 

Pero hoy, en medio de una sociedad entre­
gada á la discusión, dominada por un espíritu 
mercantil y mezquino, rejida por la intriga en 
ludia con la intelijencia, el ejército ensalzado 
)or unos, calumniado por otros, esplotado por 
os partidos, mal defendido por los gobernan­

tes, despojado de su antiguo preslijio, y ofre­
cido en holocausto á imbéciles economistas,debe 

. mas que nadie recurrir á la prensa, formidable 
'artillería del siglo, y confiar á escritores espe­

ciales la defensa de sus intereses. 
Y si no; ¿Quién se encargará de su pleito 

contra los que sostienen que, insliluídos única­
mente para la guerra, los ejércitos permanentes 
sou inútiles para los pueblos, que, renunciando 
á las invasiones solo quieren paz é indepen­
dencia? 

¿Quién les contestará en refutación de un 
principio tan erróneo, que si alguna vez los 
ejércitos son iaslrumcntos de destrucción, es en 
casos escepcionalos, pero que su normal y pri­
mitiva misión, toda protectora, consiste en 
vijilar por la seguridad común, y que cuanto 
mas libre, civilizada y productiva es una na­
ción, tanto mayor será para ella la necesidad 
de un ejército ilustrado, imponente y pode­
roso? 

IVo de uu ejército instituido como el actual, 
cuya absurda y necia lejislacion consistiendo 
solo en romper un hombre al manejo de na 
fusil, sin cuidar de su educación moral, absor­
be inútilmente para el país sus mas preciosos 
años, para devolverle ala sociedad viciado, cor­
rompido, acostumbrado a la holgazanería, é in­
útil cuando no perjudicial al bien de la comu­
nidad. 

Pero de un; ejército constituido en inmensa 
escuela de moralización, á quien la nación cotí-, 
lie,:momentáneamente sus hijos para que;:lft 
se;in. devueltos, instruidoscivilizados, aveza­
dos á las fatigas, espertes on los trabajos, y 
ajlaníenle ,i)enétrados de los principios vir-
lyosos «inejíiÉiegurau la existencia, el iQmentQíjf, 
la ,progresi.pU'J.e:las .:socicdadeSí; • •,.,.«;;«)(; ru.-,';-. 

; J^ntónccs la cuesliou de dinero invocada pofc: 
los, que.desean aliviar al pueblo, de sus cargas^: 
quedará rcsuellaásalisfacciou de lodos,porque 
ninguna.inversión mejor existe para el oro do 
los couljibuyenles, que.el establecimiento y sos­
ten de una ancha escuela de instrucción públi-



ca, que ademas de asegurar la tranquilidad y 
nacionalidad del pais, sea un precioso manan­
tial de adelantos, riqueza y civilización. 

Por democrálicas que sean las rclbrmas efec­
tuadas en un sistema político, sus relaciones 
con respecto al ejército podrán producir lá mo­
dificación de las instituciones mililares; pero 
de niugun modo deberán decretar su destruc­
ción, prctestando que su tiempo ha pasado; 
porque su tie'rtipo'tal vez pronto volverá. 
' L a s doctrinas, por avanzadas y reformistas 

que sean, nunca Ibgraráá'apagar las pasiones 
humanas: estas llevan alhombréal estado de 
guerra, y el estado de guerra necesita los ejér­
citos, que á pesar de los filántró]>icos y'moralis-
tas. siempre serán la última jlalabra de Ibdas las 
transacciones sociales. • j ' . 
'•'Eh la infancia'de Ids pueblos el premio' d* 
lá lucha era un rebaño ó un cánipó'; Ttíé lul;i*o 
una províaicia y después uii 'reino,' y^conío lá̂ ^ 
pasiones cambian y 'no perecen ,'tendrembs| 
ahora las guerras de intereses materiales 
úós batiremos por los ali^odoncs como los in -
gícses se balen por el opio. • • ': • 

El periodilisiniolnilitar,como cate'dríi facuttír-
liva de discusión, como admisioií dé lasinléli-i 
jencias del ejército en el examen y perfección 
del sistema de guerra, como foco conservador 
del espíritu belicoso de la nación española, es 
una necesidad patente é indiscutible. 

Uu gobierno compuesto de hombres sabios 
debe prolejer y fomentar la prensa militar, 
como protejo y lómenla la prensa civil; porque 
en medio de nuestras ajilacloncs poiílicas esto ^ 
gobierno necesita de quien, por medio de .ívisós 
cuerdos y mesurados, le indique las mejoras 
deseadas, neutralice con los esfuerzos.de una 
sana lojica los obstáculos que muchas veces los 
intereses privados oponen al triunfo délos in­
tereses jencrales y teslaitiife, cüai'¡ini)á'rcial"'j 
bislorlágrafo,' las háñhzaS'yi lásí'^lorias niiliti-;! ' 
res del país. .'. üti i ' . iün.' ' . Í ; ! 

Así concebido y sostenido por las simpatías 
del ejército , el pcriodilisnu) militar puede y 
debe ser una rica fuente do adelantos y mejo­
ras, y un precioso libro para el poeta y el his­
toriador. 

En pos de objetos tan deseados, el Redactor 
del Grito del Ejército emprendió hace diez 
meses una penosa y arriesgada carrera. 

Objeto de los recelos de un poder suspir 
caz, muchos han sido los obstáculos que han 

entorpecido su marcha y ahogado su voz. 
Después de no haber titubeado ante la re­

nuncia de un uniforme que era para él un ob­
jeto de culto, creyendo que este penoso sacri­
ficio le darla la independencia que necesitaba 
el desempeño de uu cargo voluntariamente im­
puesto, se vio amenazado de ser cspulsado de 
un pais en d e f e n s a de cuyas instituciones con­
sagró su juventud. . 

Aunque despojado del puesto que con tanto 
gusto y orgullo ocupaba en clejército, conser­
va Inertes é iúdisoliibles los lazos de simpatía 
que le unían á sus queridos compañeros, y no 
abandonará, « i j e R í r a s ;;Me'¿/«,la defensa d e sus 
intereses. ' 

Espirante, .el Grito del Ejercito bajo las in-
flú'é^icias hostiles y las medidas coercitivas, 
precisó era reconstituirlo bajo nuevas bases. 

Nuevo fénix que sale de sus cenizas, la Es-
p'áñd-hnitUár'se levanta sobre las ruinas del 
Grito del Ejercito, y escribirá severa c inde­
pendiente á la sombra tutelar de las Cortes, y 
en la senda del progreso, si por esta palabra 
átí entiende lo que encamina los hombres á su 
felicidad y las cosas á su perfección. 

•lid España, militar, y qaaáe dicho para 
siempre, nunca será el órgano de ningún par­
tido ; su único conato es la perfección del sis-
-tema militar aplicado á los pueblos libres; y su 
Ídolo, lo que venerará como un santo taberná­
culo á quien nadie debe tocar, será la disci­
plina. 

Su oposición cuando tenga que hacerla, 
atacará las cosas y nunca á los hombres, y ten-
"drá el sello de dignidad d e lenguaje que deben 
emplear los que escriben para los demás. 

Para fjue no queden infructuosos sus afanes 
necesita que sus compañeros le proporcionen 
con sus suscriciones independencia ó innuencia, 
•cónipreiidierido qué sin la existencia de pe-
>riódicOS que estimulen y empujen al gobierno 
c i i e l oauúup.de las mejoras militares, los ade­
lantos del ejército, seguirán consistiendo en el 
cambio del color del uniforme, sus garantías 
en los caprichos ministeriales, su instrucción 
nula, su administración onerosa, y el número 
de los hombres de corazón y de inlclijencia 
que se dediquen á esta despreciada carrera, 
irá minorando cada día. 

Mañana llegará la hora de la lucha, y el 
ejército español obligado á entrar en linea con 
un enemigo que lodos los dias s e afana en la 



perfección de su sistema militar, pagará tal vez 
mu3' caro el descuido y la inerte indiferencia 
de sus gobiernos. 

Esta cuestión es común al pais , interesa 
tanto á los militares como al comerciante, al 
artesano y al labrador; porque de la composi­
ción de sus ejércitos penden la suerte y la feli^ 
cidad de las naciones. 

Relijiosanienle imbuido de esta convicción-, 
y obedeciendo á un elevado deseo de adquirir 
con el trabajo de sus veladas derechos incon­
testables á la gratitud de su patria adoptiva, 
el redactor del Ex-Grito del Ejército seguirá 
sirviendo de batidor á la rejeneracion militar 
de la España, y no duda del éxito de sus afa­
nes, si sus compañeros penetrados de su fe, le 
dispensan el padrinazgo que solicita el mas 
inexperto tal vez , pero el mas entusiasta de 
sus defensores. 

Concluye esta especie de programa dlrljien-
doá los valientes ciudadanos, que jenerosamenr 
te le han hecho un lugar en sus honrosas filas, 
las palabras siguientes: 

La organización y constitución de la Milicia 
Nacional en 1842, no puede ser la misma que 
en 1834 , y debió haber seguido las sucesivas 

y varias reformas acaecidas desde esta época 
en la fisonomía política del pais. 

Sin embargo no es así, y se advierte en los 
estatutos de este patriótico instituto párrafos 
en oposición manifiesta con la altura de eman­
cipación á la cual hemos llegado. 

Es tiempo que la Milicia Nacional que en 
ocho años no ha dado un solo paso acia la per­
fección de su organismo, busque la aplicación 
de las teorías que pueden elevarla al grado de 
robustez y de esplendor que necesita para ser 
el arca santa é inviolable del liberalismo, y el 
azote constante de los déspotas, cualquiera que 
sea su encubridora capa. 

La Milicia Nacional como tropa temporaria, 
que un decreto de movilización puede transfor­
mar de un instante á otro en permanente, no 
debe despreciar los medios de adelantar en el 
camino de su perfección, medios que La Espa-
íta militar promete examinar y desenvolver 
en obsequio de tan importante fracción de la 
fuerza armada. 

Así es que, La España militar cuenta tam­
bién con la Milicia Nacional, para protejerla en 
una carrera emprendida en busca de la gloria 
y: de la felicidad del pais. 

ADVERTEIVCIA.. 

La revista titulada El Grito del Ejército ha cesado sus publicaciones con la 
entrega décima sesta. 

Las personas que hubiesen formalizado suscriciones para el año entrante po­
drán recojer su importe en los puntos donde lo verificaren, y en caso de desear 
recibir La España militar, conformarse á las condiciones indicadas en la cu­
bierta de este prospecto. 

MADRID: 

raPKESTA BE ALEGRÍA I CHABLAIN. 



LA 

ESPAÑA MILITAR^ 
PERIÓDICO 

DEDICADO AL EJÉRCITO Y MILICIA NACIONAL. 

PKELIMIIVARES. 

Si es verdad que los gobiernos representati­

vos hacen progresar á los pueblos en la senda 

de su felicidad y de su bienestar, ¿cuál es el 

maléfico jenio que preside á la suerte del ejér­

cito y le hace caminar diariamente en sentido 

inverso? i;i!(p:¡ie •;; 

Cuando un sistema de unificación absoluta 

CB el poder rejia la España, el ejército se 

componia como hoy de hombres obligados por 

una ley fatal á regalar á su pais los mejores 

años de su vida, y de otros¡que buscando en 

los peligros un porvenir de gloria, ejercían los 

raandos militares. 

E l sacrificio de los primeros que después dé 

sufrir largo tiempo, volvían pobres y cansados 

TOMO I. ENTREGA 1^ 

S e p a n l o s represenlaiUcs d e l a u . i c ¡ o n comoÍRi iá lmcnlKcl p u e b l o , )a pren­
sa V el gobierno , q u e e l ejército sufre , n o de su pobreza, n o de .-)l(;un.'is 
in j i í s l i c ias pasajeras, n o de c a l u m n i a s que n o pueden alcanzarle , p u e s 
todas estas cosas le son personales y las afjuanta c o n res ignac ión; pero 
su fre c o m o e l emento escoj ido de la n a c i ó n , p o r q u e carece de organiza ­
c i ó n fija, de n n b u e n método de remplazo , de ini s i s t ema de r e m o n t a t , 
de una l ey jus ta é inte l i jenle de ascensos , y q u e por fin n o t iene le j i s -
l a e i o n adecuada al progreso actual , n i verdaderos representantes q u e 
c o n o z c a n s u s neces idades y b a g a n o i r s u s quejas . 

E n s u dolorosa ansia so lo v i v e de esperanzas , y dir i j iendo u n a implora-
dora mirada á las Cdrtcs que van á reunirse , so l ic i ta de su eminente 
patr io t i smo, e l grado de esp lendor y b ienes tar q u e tanto m e r e c e . 

EL CKITO nEL EJÉRCITO. = 1.0 de dicr'emóre cíe iSii. 

á sus humildes chozas, era consiguiente con 

los ]principios que dividian la sociedad en cas­

tas mas ó menos privilejiadas, y todos tenian 

por justo y racional que el plebeyo muriese en 

provecho del noble. 

Pero hoy que se dice que las cadenas del 

pueblo han sido despedazadas, hoy que se pro­

clama la igualdad ante la l e y , y que parece 

buscarse la felicidad de las masas ¿no es un ana­

cronismo chocante el Ter con la misma barba­

rie y despótico egoísmo, pesar esclusivamente 

sobre la fracción del pueblo pobre, la terrible 

contribución de la sangre? 

Si después de determinar cómodamente 

los ricos, que los pobres serian á fuer de va-

1.» de febrero de 1842. 



lientes y robustos, los únicos buenos para l i­

diar, hubiesen al menos tratado de dulcificar 

la brutalidad de esta ley antiliberal, proporcio­

nando á sus forzosos sustitutos una existencia 

llevadera,la medida, aunque siempre iujusta, 

fuera tolerable; pero vemos que en medio del 

siglo XIX, cuando cunden por las masas los 

principios democráticos, y que salen á la tri­

buna apóstoles que analizan y revelan los de­

rechos humanos, la quinta arranca á un hom­

bre de su hogar, para sentenciarle á vivir mal 

abrigado, peor alimentado, y que después de 

haber servido á la sociedad de instrumento dó­

cil y resignado., esta le echa á los umbrales 

de su casa, sin haberle dado ni educación ni 

medios de crearse una industria necesaria á su 

sustento y provechosa á la comunidad. 

¿No llena de indignación el ver que se in­

ventan cajas de ahorro para hacer fructificar el 

dinero, y que el hombre preciosísima materia, 

queda depositado ocho años en manos de la 

sociedad que le esplota y ajencia d su sabor; 

siu que al cabo de su condena haya producido 

un usufrulo que le ayude siquiera á comprar 

un azadón para remover la tierra ? 

Esto es uií.rovollante privilejio y un infame 

egoismo que no puede durar por: mas tiempo: 

lioyíexislen voces fuertes é impávidas que cla­

man á favor del pueblo; pues bien el soldado 

es la parle vivaz y selecta de este pueblo; es el 

bijo del labrador, del artesano y del mendigo, 

y es hora que cese de ser el juguete y la victi­

ma de uua sociedad corrompida, que le envía á, 

morir á nombre do la patria, mientras se entre­

ga á sus placeres. ..i <!ir;-; 

Si al fin á este gladiador que muere para co­

modidad y diversión de los demás, se le conce­

diese siquiera un poco de veneración y simpatía^ 

si su desgarrada casaca impusiese á la multitud 

algo de respeto; pero jsdó escita l a mola y el 

desprecio, y hay quien pretende que este sol­

dado vende su sangre, cuando la verdad es q u e 

se la roban. -

Ko pretendemos cargar aquí con colores e x a -

jerados un cuadro ya muy triste de suyo, ni 

tampoco escitar animosidades, dispertar pasio­

nes, ni herir susceptibilidades; pero como h a ­

brá muchos que al ver pasar por la calle un 

rejimiento muy alineado y cepillado, crean for­

malmente que el ejército está lo mejor posible, 

desvaneceremos esta ilusión, y en medio del si­

lencio y de la apatía de los hombres, cuyas luces 

rango é influencia tanto podrían pesar en la ba­

lanza de los intereses militares, nosotros abo­

gados sin nombre ni prestijio, pero poseídos de 

toda la f e y la vocación que se necesitan hoy 

para decidirse á tratar cuestiones militares, nos 

arrojaremos á la lid á falta de mejores cam­

peones, y nos consolaremos de la esterilidad 

de nuestros esfuerzos con la gloria del intento. 

Diremos á todos que el ejército está mal tra­

tado como cosa y mal comprendido como medio, 

y tal vez á f u e r z a de clamores, obtengamos q u e 

los diputados de la nación se ocupen al fin del 

primer eje del mecanismo gubernamental, tan 

importante por los inmensos lesoros^que absor-

ve en tiempo de paz, como por; elrlprcible: bor 

locausto de sangre que en tiempoj-dp.igííerrft 

ofrece á los intereses comunes, li;;,; u Í Í Í J ! : I , | 

, Nuestra voz de ningún modo debe a iarmaT; 

al poder por suspicaz y receloso que sea; poíri 

que nuestras recriminaciones irán e i i í i iB iayor 

parte dirijidas á la .^ociedad.y auiiqu^ iconim 

prendemos que.ua'ministro déla guerra .dpl̂ ado 

de una organización privilejiada;y de.;un4c.sep 

vigorosamente .í'ormuladovpodria; p r o m o V e r , el 

i remedio de las'dolencias del ejércilíi/ftámpocoí 

desconocemos que el sistema.actuál de discu­

sión representativa,.haciendo del primer'jefe 

de . las; a r m a s el abogado de ujibandoiy.cj, c u -
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rial de una intriga , le priva absolutamente 

del tiempo necesario para pensaren males que 

al fin no son creación su>a, y que mucbas ve­

ces ni conoce ni sospecha. 

Sin descuidar la parte científica, el primer 

deber de la prensa militar es invocar la suavi-

zacion de la suerte militar: para promover este 

resultado y llamarla atención délos curadores 

del ejército, es preciso alguna vez recurrir á 

una amargura de lenguaje que ofende á los oí­

dos acostumbrados á la adulación; pero el dia 

en que á fuerza de clamores y á costa de nues­

tros propios intereses, logremos una mejora en 

la miserable vida del soldado, algo mayores 

serán nuestro orgullo y satisfacción que si hu­

biésemos descubierto una nueva combinación 

táctica. 

Exijir que cuando todo se discute, se anali-« 

za, se comenta y se perfecciona, el ejército 

permaneza privado del examen en las cuestio­

nes que atañen á su existencia, sus derechos y 

sus intereses, y sufra silenciosamente los per­

niciosos efectos de la ignorancia de los unos y 

<le la hostilidad délos otros; es una pretensión 

altamente injusta, que no justifica ni aun el 

culto de disciplina tan raramente invocado, 

pues vemos allende los Pirineos un periódico 

niUitar; erijido eu severo é infatigable censor 

de los actos del gobierno, sancionadoc on 7.000 

suscritores, y nadie ha dicho todavia que el 

ejército francés era indisciplinado. 

Los hombres de gobierno que hasta ahora 

han fulminado contra el perioditismo militar y 

gritado desaforadamente alarma, ó no han com­

prendido la cuestión, ó han tratado únicamente 

de deshacerse de importunos críticos, cuando 

debieran haber adoptado francamente una.cá­

tedra de discusión que tantas ventajas promete 

al ejército. 

Para quedar mejor comprendidos recurri­

remos á una demostración que haga mas sensible 

la consecueucia que queremos dejar probada. 

Supongamos que un ministro de la guerra 

adopte por parcialidad, ignorancia ó descuido, 

tal ó cual medida que ofenda los intereses de 

un crecido número de militares. 

Si el ejército es el instrumento y la propie­

dad alquilada del poder ejecutivo, no hay lugar 

á censura ni defensa; pero si como los demás 

cuerpos constituidos tiene sus prerogativas, sus 

derechos y sus garantías, la prensa militar al 

lanzar sus rayos de lójica critica sobre la in ­

justicia, la imbecilidad ó el descuido, estará en 

su derecho, y si el acto ministerial lastima 

los intereses nacionales, hará ademas un inmen­

so servicio al pais; servicio que, por carecer de 

la debida competencia, no puede prestar la pren­

sa política. 

Si el ministro, como es de creer, es hom­

bre justo y de intenciones rectas, y que por 

falta de luces ó de datos la prensa militar haya 

errado la cuestión, no desdeñará descender á la 

arena de la polémica, y después de haber de­

fendido ó hecho defender con tesón y dignidad 

la resolución adoptada, dejará tranquilamente 

encargado á las leyes su puntual ejecución, y 

despreciará los impotentes ataques que su de­

claración habrá destruido ó fuertemente debi­

litado. 

Asi comprendemos nosotros el objeto del 

perioditismo militar, y creemos firmemente que 

la libertad y la protección que se le concedan 

serán siempre de un positivo provecho para el 

ejército. 

Todo ministro de la guerra que se precie de 

liberal y quiera verdaderamente fomentar el 

progreso del ejército, debe en esta época de dis 

cusion constituir y jirohijar tribunas militares, 

que le sirvan de comunicación directa con el 

ejército. nvh ¡Ü fcyiií'io;.: \ 
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Esta legal y cortés discusión haciendo pasar 

las cuestiones miütares por el alandjique de la 

intelijencia, y teniendo lugar fuera de la esfera 

de acción del ejército, nunca podrá conmover 

las filas, ni alterar la subordinación; difundirá 

al contrario las luces, rectificará las opiniones, 

afianzará el poder justo y paternal, y probará 

sin réplica las ventajas del sistema liberal y re­

presentativo. 

De otro modo. ¿Cómo se podrá solicitar las 

simpatías y la adhesión de los hombres á quie­

nes las revoluciones solo han traído el despojo 

de cuantos privilcjios les concedían las antiguas 

monarquías? 

Si echamos airas una mirada, vemos el uní-' 

forme respetado y saludado por todas partes; el 

soldado, sino del todo bien, porque el pueblo 

siempre sufrirá, al menos mejor tratado y alis£ 

mentado; las categorías militares atendidas, 

consideradas y sin recelos para el porvenir; los 

cuerpos en buen estado, instruidos y llenos de 

una alta morahdad; y en cuanto á la legalidad 

de la administración, tal vez los secretarios del 

rey absoluto hubiesen retrocedido ante algunos 

decretos firmados por los ministros de la respon­

sabilidad constitucional. 

Hoy para el investigador, el cuadro del ejér­

cito presenta una reunión de hombres entre los 

cuales el soplo maligno del espíritu de partido 

ha introducido la desconfianza, la desunión, el 

ateísmo militar, y uua roedora desmoralización 

([ue acrecienta un gobierno imprevisor, prosli^-

luyendo las recorapousas á cada conmoción po­

lítica, sin duda para que el militar las busque y 

las promueva. 

Estos renglones escritos por hombres que han 

combalido la tiranía con la pluma y la espada, no 

encierran la apolojía de un despotismo que odia­

mos cordialmente: enunciamos aquí las pérdi­

das de intereses morales y materiales que el 

derribo de anatematizados principios ha ocasio­

nado al ejército, únicamente para dar mas enerfí 

jía á la reclamación de las compensaciones de­

bidas á la patriótica abnegación de los militares 

en favor de la sociedad. 

AL L E C T O R A O M I L I T A R . 

Algunos escritores suelen empezar sus artí­

culos con estas palabras: «Amigo lector.» 

Ademas de altamente aduladora, la exactitud 

de este exordio es algo hipotética tratándose 

d e l lector civil para coa e l escritor militar. 

Sin embargo hemos concebido el atrevido y 

descomunal pensamiento de captar la amistad 

y la simpatía de este lector, comprendiendo que 

si encerradas nuestras palabras á favor del ejér­

cito en el recinto del campamento, no consegui­

mos hacerlas llegar al mostrador del tendero, 

al escritorio del financiero, al gabinete del le -

jislador y al retiro de la hermosa, nuestros afa­

nos siempre serán estériles, y que leida la deiP 

fensa solo por el preso, no quedará convencido 

el juez. 

¿ A qué decir á nuestros compañeros que sóíl' 

buenos, valientes, sufridos y desgraciados, que 

como á ellos se nos parle el alma al ver des­

aparecer de las filas el caballerismo militar sin 

que nada venga en su lugar, y que muerta y 

despreciada la profesión de las armas, debemos 

acusar doeste mal ó á los hombres ó á las ins­

tituciones? .'• Í:Í O . ; - i. 

Demasiado saben que y a ' e s m'cttestét dejar 

la mochila á los infelices sentenciados á llevar­

la, y la espada á los favoritos que^de un brinco 

saltan todos los grados de la escala, .-"'i • i 

Al mundo, á la sociedad es á quién debemos 



repetir estas palabras, y si nos contestan que 

no es tan grande el mal como le pintamos, de­

cirles que no coaocen de la milicia mas que 

los estados mayores que galopan, las músicas 

que aturden; las armas que relucen y los colo­

res que ondulan; pero que nunca vieron el do­

lor de los que llegan y la alegría de los que 

se van, y que no saben las tristes horas que 

pasa el oficial pensando eu la miseria de su 

porvenir y en las privaciones de su presente, y 

si'acaso permanecen incrédulos, preguntaremos 

á sus conciencias porque dicen diariamente al 

hablar de sus hijos: cualquiera cosa menos 

militar. 

Sin embargo, no es en las oficinas ni en las 

antesalas y si entre los libros y los soldados, 

donde se aprende á.ser hombre útil, indepen­

diente, firmej justo y decidido. 

Los libros revelan los secretos de la natura­

leza moral: los soldados los resortes de l a natu­

raleza física. 

Si en las revoluciones suele dominar el hom­

bre de espada, no es ciertamente por el presli-

jio del uniforme; es el conocimiento de las 

cosas y de los hombres, es el corazón y la 

enerjía que deslumhran y paralizan á la multi­

tud vulgar; 

Nos varaos alejando de nuestro objeto, que 

es evitar que al descubrir el título de militar, el 

lector civil obedeciendo á su sistemática anti­

patía, arroje el papel y nos juzgue sin oir. 

La España Militar asegura al lector civil que, 

á pesar dé laformalidad impuesta por su titulo, 

sabrá consagrar una parte de sus columnas al 

culto de una literatura especial, pero amena, 

inlerésanteiqüé sin pedantismoui rijidez de for­

mas; fe hará cóhoécr lá -vidajlospadecimientosj 

las calidades loS'instintos y las aventuras del 

ente armado y encasquetado, que representa el 

todo de la -charada social. ..^¿ikt^i *y • 

Es sobre todo do parte del pequeño sexo 

y de la tendencia simpática que le lleva acia el 

militar, que esperamos buena acojida y protec­

ción. 

Porque con permiso del lector civil, que de 

ningún modo quisiéramos enojar, no podemos 

menos de dejar aquí sentado como hecho con­

sumado (estilo parlamentario) la existencia 

de una oculta impulsión, de un secreto imán 

que atraen irresistiblemente la mujer acia el 

militar. 

¿Por qué? ¿por qué? gritarán picados los 
interesados civiles. 

Porque latiendo debajo el delicado y frájil 

cuerpo de la mujer uu gran corazón, y corrien­

do en sus azuladas veuas fuerte y rápida la san­

gre, su alma se conmueve á las palabras de valor 

y gloria, y comprende lo que hay de noble y 

sublime en la voz sonora de los batallones que 

dicen al pueblo «Te hemos salvado.» 

Porque ansiosa de emociones fuertes, encuen­

tra en los militares una sangre mas caudalosa, 

un corazón mas caliente y una enerjía que le 

place, aunque haya de servirle de victima; y 

últimamente porque los militares hacen jcnc-

ralmente unos escelentes maridos. 

La escclencia marital de los militares con­

siste en lo siguiente : 

En la familia rejimentaria, el hombre siem­

pre revestido del esterior facticio que le im­

pone su mayor ó menor categoría, raras veces 

puede mostrarse tal como es. 

Su alma comprimida por el yugo de esta es­

pecie de vida monacal, se exalta, y el militar se 

hace pensativo y enamorado. 

Cuando caído el telón, el oficial ha acabado 

su papel de mando ó de obediencia, busca á su 

alrededor un ser que no le sea ni superior ni in­

ferior, y á quien pueda descubrir su ardiente,al­

ma ahogada en^un cuerpo disciplinado, y si,;pj;^ 



cuentra una mujer en«u camino, la adora. 

Pero como el casamiento en nuestra época 

ya no es, como lo fué, una asociación de amores 

y padecimientos, de penas y de goces, y si un 

pacto financiero, en el cual la pasión entra solo 

in nomine, el oficial por falta de dinero se casa 

poco, y su corazón pide al mundo una amiga 

que le ayude á sobrellevar la vida. 

Los bailes, las fiestas, los teatros, las familias 

pasan rápidamente ante sus ojos, y él las inter­

roga con ansiedad. 

Pero despojado del matiz brillante que sobre 

el unifoi'me reflectaban las monarquías anti­

guas, las familias pasan orgullosas y desdeñosas 

delante del oficial. •••• 

Hasta que la dulce y lánguida mirada de 

unos centellantes ojos, haciendo vibrar su ro­

busta alma, el oficial coloca su ídolo sobre un. 

inmeüso pedestal, le colma de admiraciones y 

de bendiciones, pone á sus pies su fuerza, su 

juventud y su intelijencia, y ama entonces la 

vida, dulcificada y embelesada por el ánjél 

guarda del mundo: la mujer. 

Esperemos pues que, siguiendo las mujeres 

en su favorable prevención acia nuestros com­

pañeros, buscarán en la España Militar las cd-' 

pías de queridos orijinales. 

Creemos también que el lector civil est imu­

lado por los celos, y queriendo conocer á fondo 

sus rivales, sentará plaza en el número de nues­

tros suscritores, 

. ' i . . : ; ' ; ' ; i ¡ ; i ; ; t í ) v QIÚt\ ..Vi - y-ji; 

-'i-' SÜELBOSp - ^ . k - i : , ' -

Bajt)i«s ntarnítíreos qjórticos dê  los palacíos. 

de Ká]>oles,>vivén' u n o s hombres pintorescamenr.; 
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te embozados en sus destrozadas capas. 

Aquellos hombres se duermen á los rayos, 

del precioso sol de Italia, comen poco y cantan i 

mucho. '• 

Si algún caritativo transeúnte se compadece 

de ellos, el altanero'/«zzarone, escondiendo 

su miseria bajo su andrajoso manto le dice con 

orgullo; io sonó un si<jnor italiano. 

Luego cuando el rujiente Vesubio lanza sus 

ardientes entrañas, ó que los bandidos calabros 

amenazan los tesoros de la ciudad, se echa al 

lazzai'one al frente del peligro, y después de 

combatir con furiosa valentía, muere repitiendo 

su refrán, sonó un signar italiano. 

Como los /flzzflro?¡¿s, los militares escon­

den orgullosamente su pobreza bajo sus derro­

tados uniformes, diciendo con la misma alta­

nería: somos soldados, y como ellos, solo :res>; 

plandeceu al fulgor del peligro./i -..-¡C, 

' Ya que somos pobres no seamos vergonzosos, 

y puesto que el dinero es la cuestión del día, 

abordémosla francamente e n lá parle;ique:nos 

toca. ü i 5 i o : i i í ; l ' J ' J i ' i « i ' .!;Í!rq>í) -jh ? 

Cuando el honor se contaba por algo el ofi­

cial podía despreciar la parte pecuniaria; pero 

hoy que toda la vida se encuentra concentrada 

sobre los intereses materiales, que el;oro pre­

side á todas las transacciones,'y dirije todos los 

actos del hondjre desde la cuna hasta el sepul^ 

ero, que los reyes se han vuelto banqueros y: 

los banqueros reyes, y que todo, nobleza, va­

lor, talento, hermosura, se-humillan y doblan 

I la cerviz ante las riquezas;, bÜfflPíie^on los,mi-, 

I litares hablar de dinero*; , r.-J : , ; ¡ ; ^ 

En el orijen d e los reinos losijejércitos EJI^íja, 

conquisladoresí, y ieucontrarQ.nen, el botin del 

enemigo y en las recompensas dP los soberao, 

! nos, una suficiente comp.easaciftn ii^^^í^^^Sí'^yi 

peligros de:la guerrai;:i7i';,<i i;;'.' / oíi-;,!!': •;¡!!-: 

Mas tarde, cuando los suntuosos alcázares dej 



l o s r e y e s r e e m p l a z a r o n á l o s c a s t i l l o s y t i e n d a s 

d e l o s b a r o n e s , l o s h o m b r e s q u e a b r a z a b a n l a | 

p r o f e s i ó n d e l a s a r m a s o b t u v i e r o n l o s p r i m e ­

r o s p u e s t o s d e l e s t a d o , e l a f e c t o d e l o s m o n a r - ' 

c a s y e l r e s p e t o de l o s p u e b l o s . 

Ahora q u e n o h a y b o t i n q n e p a r t i r , y q u e e l ¡ 

b r i l l a n t e re f l e jo d e l o s p a l a c i o s h a d e s a p a r e c í - \ 

d o c o n l a s v i e j a s m o n a r q u í a s , e s p r e c i s o q u e e l ' 

s o l d a d o p i d a y r e c l a m e s u b i e n e s t a r a l e s p í r i t u 

d e c o m e r c i o q u e s e ha a p o d e r a d o d e l a s n u e v a s 

s o c i e d a d e s . 

¿ Q u é e s l o q u e la s o c i e d a d m o d e r n a h a 

c r e a d o p a r a e l e j é r c i t o e n c a m b i o d e esta b r i ­

l l a n t e a t m ó s f e r a d e ^ n s i d e r a c i ó n y d e préstijio 

3 iu¿ l a s ; edades pasadas c o n c e d í a n a l u n i f o r m e j 

5̂  q u e la p r e s e n t e l e a r r a n c ó ? ! 

Z ¿Serán acaso l o s e m b l e m a s l i o n o r i f i c o s - d e s - j 

f i n a d o s á a d o r n a r s u s p e c h o s ? Sería u n a c r u e l i 

' ^ o n í a . ¡ 

•• JNO hace t o d a v í a m e d i o s i g l o q u e u n a c r u z ! 

b o r d a d a s o b r e u n a c a s a c a m i l i t a r e r a u n testi­

monio e l o c u e n t e d e h o n o r , d e v i r t u d y d e ' p r o 

bidad, era u n a e n s e ñ a c o n s i d e r a d a y r e s p e t a d a 

p o r to_dos c o m o u ñ a c o s a q u e i g u a l a b a ó j s u p b - j 

r a b a á l a s , r i q u e z a s ; p e r o h o y q u e p o r s u e s ­

p a n t o s a ó a b u s i v a m u l t i p l i c a c i ó n , estas insig­

nias h a n p e r d i d o s ü ' y a l o r , q u e n a d a s i g n i f i c a n 

n i r e p r e s e n t a n , 6s riiuy j u s t o y n a t u r a l q u e 

e s p i r a n t e e l p r e s t i j i o d e l a s d i s t i n c i o n e s h o n o ­

r í f i c a s , l o s m i l i t a r e s p r e o c u p a d o s d e s u b i e n e s ­

t a r £Íe)isen e h líi ,palabra.queiy!i.;rflB5umi,<indo 

l . a i ^ ' i f e 6ldi:n^to>) . > ! - í í Í ; í I O t¡h Külar.íJ ub noi-j 

. . . E n d o s . ú l t i m o s d i a s d c l a a u t e r i e ^ t i e j i s l a l u r h ) 

s e J i a b l y d e h p r e s e n t a c i ó n dfc u n i í p r ó j i e a t o 

para l a u m c n t a r IQO r c a l e ^ f á J o s i S s u c l d ó s . d e l o s 

s u b a l t e r n o s , s u e l d t f s cuyajjusufiífericiáiaritra'üTf 

tica d e m o s t r ó e l G r i t o d e l Ejéjícití) eii su t o r ­

cera; e u t r e g a . • ; > ; . - y • ) ¡ , ; . : . . J . j a / ; ' . 

- E s d e c r e e r q>ib.8?te j!finsapM(e!»ttí r e c i b i r á 

aht>ía su e i f t c^ i íUrJTuWj ftligj<^flün; UfliflUÓtl 

dará frustrado en las lejítimas esperanzas que 
concibióJ':- í ^ - ' " ' - - ' O 

i . . E n estos diez últimos años todas las poten-

-cias europeas han aumentado los sueldos de las 

•ciases subalternas y mejorado sensiblemente la 

suerte desús tropas: solo en España permane­

ce el soldado siempre vestido por anacronismo; 

acampado.mas bien que acuartelado en unos 

edificios arruinados, sin puertas ni ventanas; 

espuesto á todas las injurias de las estaciones; 

mal alimentado, y aguardando con su prover­

bial rcsignaciouiíquc los hombres que hablan 

de reformas, de adelantos, de caminos de hiei'-

ro y; de .vapores, empiecen por suavizarla suer-

-:to de este paria déla ci>'ilizacion moderna, tan 

iridiculamenle llamado soldado. 

,< I: Esperemos que la lejislatura de 18 Í2 em-

prenderií la gloriosa y satisfactoria tarea de 

mejorar la suerte de un ejército hasta ahora 

-mal comprendido y mal tratado, y que el sol 

de 1843 no se levantará sin que el soldado es­

pañol, instrumento mal cuidado y despreciado, 

no haya recibido la parte que le corresponde 

cu el desarrollo del bienestar jeneral, y en el 

reparto de las ventajas debidas al triunfo del 

liberalismo. ' 

Hemos dicho mal tratado , porque si la so­

ciedad se muestra ingrata para con alguna car-

jera, es sin duda con la militar. 

Todas las intelijencías siguen la senda que 

ellas mismas se trazaron; pero el soldado que 

quería ser abogado, médico, comerciante ó ar­

tista, ha sido brutalmente arrancado á sus incli­

naciones:, á sus hogares para ser encerrado en 

estos especies de conventos nómados que se lla­

man rejimienlos, y al ver destruir su porvenir 

por las exijencias de nuestra civilización, este 

soldado es el único que puede con dere­

cho reclamar al poder que representa la so­

ciedad, el bien estar que los demás piden y 
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obtienen de las diversas industrias. 

Mil veces jenerosos oradores (1) han levanta­

do sus elocuentes voces para pedir que el haber 

del soldado, única cosa que ha quedado esta­

cionaria en medio del movimiento jeneral, fue­

se puesto en armonía con las alteraciones acae­

cidas en el valor monetario. 

Sus esfuerzos han sido inútiles, y el soldado 

bien tratado en el oríjen de los ejércitos, ha 

visto acrecentar su miseria al par que las am­

biciosas pretensiones de los gobiernos han ido 

creando la necesidad de mayor número de 

tropas permanentes. 

Es preciso tratar dignamente á las clases 

militares aumentando el ínfimo haber del solda­

do y el mezquino sueldo de los subalternos, si 

se quiere verdaderamente conservar un ejército, 

y estinguir el estado del mal estar é inquieta 

ambición, que cunde por unas filas en dónde 

nadie está satisfecho de su posición; grave sín­

toma que, para el observador, encierra una seria 

amenaza contra la tranquilidad y prosperidad 

de una nación. , cvuú i . 

Ademas del sueldo uniformemente fijadores 

indispensable establecer de un modo invariable 

y claro las gratificaciones reclamadas por las 

distintas posiciones de la vida militar. 

Es indudable que el recargo de gastos oriji-

nado por la continua residencia eu la corle, 

fué en gran parte el motivo del aumento de los 

haberes de la Guardia Real, y si es justo que 

al refundirse en los demás cuerpos pierdan sus 

individuos pl esceso que percibían, el gobierno 

para ser consiguiente y justificar sin réplica esta 

medida, debió inmediatamente decretar un ayu­

da de costas á los cuerpos que eiilrasen de 

guarnición en Madrid,;ji, ¿ú-j¡iv\ly.í' •nA i ' 

- Uno de ellos fné don Fernando' Alcocer, hoy 

brigadier cor.onel del rejimienlx) infantería niuperíi 16. 

Para qué quede equitalívamente remunerada 

cada una de las fases de la vida militar, nos 

parece indispensable la formación de una tarifa 

de haberes en la forma siguiente: 
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•'!»ííá8-graiificacionesde mando, dé representa­

ción de gastos de oficinas, deben ser también 

clara y jcnerósamenlc determinadas según las 

necesidades y los usos de la época; porque á 

nadie se le ocultará que las exijencias de la Vida 

militar de hoy están muy lejos de ser las del 

reinado de Carlos III. 

Existen pues sobre estos puntos muchos va­

cíos que llenar; entre ellos hay uno muy nota­

ble ique atañe gravemente al decoro y bieH 



estaridoíla Milicia; y es la indiferencia déla 

lejislacion para el sárjente que asciende á ofi­

cial acerca de' los fondos indispensables para 

proporcionarle el equipo correspondiente á su 

'dase. • ; ') ')h :)\"iíi;hu'-' .̂il••• 

-í»!'El sárjenlo que ha deseihjieñado sus funcio­

nes con honradez no debe tener en el dia de 

su promoción ninguna especie de recurso, y el 

-sueldo que su nuevo empleo le llama á percibir, 

-es demasiado reducido para poder sufrir un 

-descuento que tendría que ser exhorbilante, si 

Se'tomanen consideración los gastos de mante­

nimiento de.las diversas prendas militares; es 

por consiguiente un deber dfel gobierno, el acu­

dir en ayuda de este hombre, si es que se trata 

-de recompensar la morahdad y dfc desalentar 

el vicio. ': !;l • i; <ú-hUw 

Esté caso está previsto y atendido en los d̂ v. 

rmasipaises: porque todos han comprendido qufe 

elidescuido en esta circunstancia seria incitar 

-ü lossarjenlós ala malversación y al fraude en 

-el nianéjo de los intereses de la compañía, pre­

ocupados co'monaturalmte lo estarían por la idea 

de la necesidad exijeute que les acosará el dia 

<lel ascenso, y del padecimiento de su amor pro­

pio, si les fuese imposible presentarse con la de­

cencia requerida por su nueva posición. 

- • El código militar de nuestros vecinos los fran­

ceses, establece del-modo siguiente, la gratifica­

ción concedida á los sárjenlos promovidos á ofi­

ciales. 

- f í p . j j . M O N E D A P I U K C K S A . K S P A K Ü I U . 

lütanlería. .•i'i. 1 • ''650francos. 2.0'JO rs. 
Coraceros.iv'. •. . .' i ;:;-.í!i! áwOaO » 3.990 » 
Caballería.liieray artillería.. . 950 » 3.C10 » 
Pontoneros y obreros, 

artilleria i . . 700 » 2.G60 » 
^f^eros.'^'i'^'^'Ji'.'.. 570 ' 'lÁU Ü 
Treues. .-"I . v^'-i^? í''. . 850 » : -SiaSO » 
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JNingun espíritu de imitación nos induce á la 

reclamación de una determinación semejante 

para el ejército español, aunque creemos pueda 

ser la imitación loablecuando eimodelo es bue­

no; pero creemos que reclaman altamente esta 

medida los sentimientos de justicia .y honor 

militar que son el elemento vital do: los ejér­

citos. . • 

A los que nos contestasen con el estado de 

estrechez financiera de la nación, diremos que 

nosotros no reconocemos tal pobreza, y que 

lo que vemos en nuestro alrededor no es caren-

: cia y sí despilfarro y mala inversión. 

La España puede y debe sostener dignamen­

te sus ejércitos, por el bien que á ella misma le 

-debe reportar: en esta cuestión no guia nuestra 

pluma ninguna idea mezquina; pero si solo la 

profunda convicción que en estos pormenores 

están interesados la suerte y el esplendor de la 

nación; y después de ver tan servilmente pros­

ternadas todas las clases de la sociedad ante el 

ídolo del dinero, no toiíeinos ni rubor ni reparo 

en reclamar en nombre délos militares,la par­

te que les corresponde en la cuestión de los in-

ioreses positivos. 

DE LA MILICIA ¡NÁCIGNAL. 

{Primer articulo.) 

-^Ifáso 'dicho"y^épélido^iiiiifcli^s'Vétés que la 

institución de la Mihcia ííacional es la garan­

tía riíás positiva de la libertad política; grave 

y profunda verdad de fácil y evidente demos­

tración, que los pueblos llamados á la emanci­

pación han conocido desde luego y aprecian 

como Paladión de sus derechos. También' sb* 

2 
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tienen por garantias de estos la declaración 

constitutiva de los mismos, en que ocupan un 

lugar preferente la igualdad ante la ley, la l i­

bertad personal, la de imprenta, y algunas veces 

la relijiosa; consignación frájil, incapaz de resis­

tir mucho tiempo por sí sola á la tendencia na­

tural é inevitable del poder ejecutivo, ni tam­

poco de mantenerse inlacla contra las veleidades 

de las asambleas lejislalivas, ni contra las aji-

taciones, exijencias y esclusivismo de los par­

tidos. Asi como las leyes orgánicas ni se man­

tienen ni se aplican únicamente en virtud de 

su mera sanción, tampoco podría subsistir el 

pacto constitucional por su sola fuerza moral, 

por muy cimentado que se hallase sobre el 

asentimiento unánime de la nación entera: ne­

cesita, como todas las instituciones humanas, de 

un poder físico, compacto, material^ que le sos­

tenga y que, en caso necesario, oponga á las 

usurpaciones de todas clases la última razón de 

los reyes. La Guardia Nacional es por consi­

guiente la garantía de las garantías; es el bra­

zo armado del pueblo pronto siempre á pedir 

razón de las transgresiones; es la centinela que 

vijila sobre la integridad de la ley fundamen­

tal; es la alternativa inmediata de su ejecución, 

la áncora de misericordia de la libertad y la 

reserva de la revolución; es el imponente y ter­

rible signo que mantiene en jaque los elemen­

tos del despotismo, siempre errantes y suspen­

sos, cual ave de rapiña, sobre las sociedades 

humanas. 

De esta manera, se nos dirá, está resuello 

t ü u admirable facultad el problema de la liber­

tad política, y no había por qué darse tan ma-i 

los ratos en buscar los medios de afianzarla: 

haya una,Guardia Nacional con armas al brazo, 

y vamos,á descansar, seguros de que es ya im. 

posible que la. nación caiga debajo de la mano 

acerad^;4,9,13 tiranía. Sin «mbargo, la fuerza de 

este aserto dista mucho de ser absoluta, pues 

que depende en un todo de los elementos que 

concurran á la formación de esta Milicia Ciu-

dudana, los que, si fuesen malos falsearían en­

teramente la tendencia de esta institución, asi 

como siendo cual deben, producirán el apete­

cido resultado de que la Guardia Nacional re­

presente la masa de los intereses nacionales, y 

que siendo verdaderamente la espresion inde­

pendiente y jenuina de sus deseos y do su vor-

Inntadj reúna con un inmenso poder de opi­

nión y de unanimidad las condiciones.que l e 

hemos atribuido.en este concepto. o lrKi . íui i 

-ÍL. Alarmadas por la posibiUdad de esta disyun­

tiva, muchas personas asustadizas, al conside­

rar que distaría igualmente de la debida com­

posición de la Guardia Nacional el organismo 

que falseado en sus principios produjéía una 

fuerza esplotable por su naturaleza y dispuesta 

á ser ajilada continuamente por la anarquía, y 

el que descarriado del grande objeto de la so­

beranía nacional, hacinase fatalmente los hom­

bres obligados por su posición social á ser los 

fautores del poder, imajinaron que el único 

medio de obviar á estos dos inconvenientes se­

ría no admitir en las filas de la Milicia Giuda 

daña sino á los individuos que su situación per­

sonal hiciese bastante independientes para 

poder resistir á las influencias directas ó indi­

rectas del gobierno, y para no ser por otra 

parte monopolizados por los hombres de parti­

dos. Convenienle en efecto y deseable en estre­

mo sería que la parte de la nación que se man­

tiene armada en nombre de ella para velar sobre 

la conservación de sus libertades, se compusiese 

de hombres independíenles á todas luces, é in­

accesibles por la moralidad de sú categoiriá 

social á la seducciou y á la'viíñalidád; pero esto 

es una utopía imposible de realizar en njiestra 

depravada civilización, en que la escala de las 
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e.\islencias, aunque inmensa en su dimensión, 

se halla tan insensiblemente graduada, que á pe­

nas puede f i jarse positivamente en ella demar­

cación alguna bien pronunciada, y en que 

existe tal enlace de intereses y relaciones, y 

por otra parte tantas categorías de ambiciones 

ascendentes y tan insaciables deseos de elevar­

se sin término, que no hay transacción que se 

haga imposible, ¿Quién en efecto se atreverla 

á señalar en esta larga cadena de existencias 

sociales una fracción que se hallase fuera de 

toda influencia, de toda tentación , de toda de­

pendencia? El hombre independiente es en la 

sociedad una ficción, un ideal impalpable, que 

no debe tenerse en cuenta para las combina-

nes políticas, en las que debe huirse de las abs­

tracciones y de las perfecciones especulativas. 

Lo que eu todos casos conviene es conocer 

bien lo que existe, contentarse con las im­

perfecciones y saber sacar partido de ellas, 

oponiendo con sagaz y acertado cálculo lo 

bueno á lo malo, lo fuerte á lo débil, y lo per­

fecto á lo imperfecto, buscando el equilibrio 

entre las fuerzas opuestas y la estabilidad en­

tre los movimientos encontrados. La dificultad 

no está pues cu encontrar una porción de ciu­

dadanos que s e pretendiesen independientes de 

toda influencia; pues esta porción, pequeñísima 

por necesidad, no realizaría los grandiosos obje­

tos de la institución; y ademas ¿cuál seríala 

nación que consintiese en la renuncia abyecta 

é infame del precioso derecho de concurrir en 

masa á la formación de esta patriótica falanje? 

¿quién, siendo ciudadano, se consideraría tan 

indigno que quisiese sujetarse á esta ignomi­

niosa eliminación? Tan importante el derecho 

de entrar en las filas de la Milicia Nacional co­

mo el de concurrir á la elección de represen­

tantes que hayan de discutir los intereses de la 

nación y la composición de las leyes que la ri-

15 
jan, no debe quedar privado de uno ni de otro 

ningún español que esté legalmente en el ejer­

cicio de los derechos de ciudadano: el proleta­

rio, el artesano, el pequeño y el grande pro­

pietario , la nobleza , la alta aristocracia , el 

empleado de cualquiera categoría, menos el 

militar en activo servicio, todos deben entrar 

sin distinción alguna en la formación de la 

Milicia Ciudadana. Es verdad que cada una 

de estas clases tiene su tendencia marcada é 

imprescindible, desde la ínfima que, no pose­

yendo sobre la tierra mas que la libertad de 

pasearse en ella, compoiíe una materia de fá­

cil esplotacion, hasta la mas elevada que, si 

se vende, ha de ser á un alto precio; que en 

particular la interminable miríada de indivi­

duos que dependen del gobierno, aunque fue­

sen mas virtuosos que Aristides, no pueden 

contrariar los deseos del poder, sometidos que 

se hallan á la dura alternativa de alhagarle ó 

de perecer; pero nada importa, siempre que 

en la reunión de estos elementos tan diverjen-

tes se mantenga una proporción que contraba­

lancee atinadamente sus diversas influencias. 

Vencida esta dificultad, ordenada esta proporción 

y mantenido este saludable equilibrio, la Guar­

dia Nacional será la egida formidable contra la 

cual se estrellarán constantemente todos los es­

fuerzos, todo el maquiabelismo de los fautores 

de la tiranía. Para no adormecerse descuidado 

en esta halagüeña perspectiva, no se olvide 

empero que, una vez vencida esta justa ponde­

ración , la ruina de las instituciones libeirales es, 

si no inminente, á lo menos mas ó menos próxima 

é inevitable con el tiempo; y que la viciación 

de esta jenerosa institución lleva infaliblemen­

te en pos de si la anarquía ó el despotismo. De­

be pues darse una grande importancia á los 

elementos de este ponderado equilibrio, que 

consiste en determinar cual deba ser el sistema 
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de alistámienta, la organización, el objeto di­

recto y el serricio de la Milicia Nacional, y en 

esarainar y fijar de una manera positiva la 

gran cuestión de la dependencia de su mando; 

puntos que trataremos sucesivamente en los si­

guientes artículos. = L . C. 

ESCUELAS MILITARES ESPECIALES. 

En el número 159 del Espectador, hemos 

leido un artículo en que se bosqueja, aunque 

lijeramente, un plan jencral de enseñanza para 

los diversos ramos de la fuerza militar. La idea 

que domina en ese escrito es la de dar unidad 

á esta clase de instrucción, fundando al efecto 

una escuela militar central, en donde reciban 

los jóvenes destinados á la carrera de las armas 

lai instrucción elemental necesaria á todas las 

partes en qú& sfe divide esta profesión, para 

después salir sus alumnos-á las escuelas espe­

ciales de las armas á que se dedicasen. Este 

pensamiento presentado primeramente, si no 

nos engañamos, por el Inápector jeneral de ca­

ballería, hace cerca de un año, aunque concre­

tado únicamente á esta arma, ha sido al parecer 

prohijado por el señor ministro de la Guerra, 

aplicándole felizmente, como era de desear, á 

todas las armas facultativas y no facultativas 

del ejército. Consideramos conveniente y ne-

necesario que, llevado cuanto antes á ejecución, 

resulte de su adopción el desterrar esa nociva 

falta de unidad que sobresale en todas las com­

binaciones de la máquina gubernativa, con per­

juicio inmenso de la armonía, del orden y de 

la buena administración, y que es sobre lodo 

perjudicialísima en el ramo de guerra, en que, 

so pena de una dislocación continua en los ele­

mentos de la fuerza armada, no debe tolerarse 

la mas mínima falta de enlace; porqué de esta 

falta provienen indefeclíblemente los tropiezos 

que tan frecuentemente paralizan la acción y 

destruyen por último la movilidad del ejército, 

medio inicial y supremo de que dependen el 

concierto de la fuerza arniada y el éxito de las 

empresas militares. 

Sin duda que la elaboración de la planta de 

los diversos establecimientos normales de que 

trata el referido artículo se halla ya adelantada, 

sin lo que no podríamos esperar que se verifi­

case prontamente su ejecución, pues la idea en 

que se funda, si bien es tan saludable como 

grandiosa, todavía es nada comparada con las 

dificultades que hay que vencer para su reali­

zación, y con los trabajos previos que se requie­

ren para lograrla: apuntaremos algunas de aque­

llas y de estos. 

En primer lugar las escuelas especiales que 

han de constituir el período definitivo de la 

instrucción de los jóvenes dedicados en jeneral 

á la carrera militar, son de muy diferente na­

turaleza, distinguiéndose en facultativas y no 

facultativas; de lo que resulta que las escuelas 

para infantería y caballería,por ejemplo, siendo, 

puede decirse,solo prácticas y de pura aplicación, 

no requieren para la admisión de sus alumnos 

estudios tan eslensos como las de injenieros, ar­

tilleros y estado mayor, que siendo verdaderas 

escuelas especiales de estas facultades, no de­

ben admitir mas que aquellos jóvenes que hayan 

llegado á completar los esludios científicos que 

comprueben su aptitud para estas últimas car­

reras, y sirvan de suficiente garantía para ase­

gurar las-esperanzas de sus progresos en ellas; 

sin lo cual se hallarían continuamenlé -aquiíL 

Has en el desagradable conlliclo de despedir 

sucesivamente muchos de sus alumnos, con per­

juicio del concepto de estos y menoscabo délos 
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intereses destinados al ^asto de las escueilasia-

caUativas;considefa(!Íonesdeallaimportanciaeri 

cuya virtud la deinjenieros s e ha resistido cons-

tíiotemente á admitir los individuos q u e n b l l e r 

násen debid a mente la s coMdÍG¡ancs de su'exá rae» 

particular, procediesen;ó no: dehcolejio jeneral 

militar; pnesiposecmos hoy uH;esial)lecimionto 

que lleva este nombre, aunque^fundado sobro 

bases est!?echrisv itíOH l u n * dócawon iosuliciente 

para su¡objetoj y que hastaiahora solo ha servido 

de escuela preliminar para laiiifaniería; caballe­

ría y artillería; siendo así qüeeh'cuanto ü injc-

nietos, si han sido: aídflíííidiss'eHfesiJi'esCflOlá cís^ 

peoiífl alumnos del coléjlbf^jMUeiftil militar', hk 

ádb independ ien temODitb ' dbi la'consideración 

di'pertétítíeer i i e s l e ^ y i s r solo porque,; como ya 

hftraosi dicte,-hmltenado las'ox-ijétjciasideléx'ií^ 

mbüip!áí?lioill'af:de^ dicha éscutítavi sin'(¡üéluis 

va&ese'.dtí hada para cílo el haber sido;previa­

mente examinados y aprobados e n la militar 

jeneral. De aquí resultan inmediatamente tres 

dificultades que, si nada tienen d e invencibles 

necesitan á l o ménosi d e mucha meditación y^ 

tino para ser allanadas, y, decididas quc^eariy 

d e mucha firmeza y conformidad e n la ejecu-' 

cion de las medidas: qne lascontilien;'ti"i:Sií 

los alumnos d o - l a escuííla jeneral' militar'h&il' 

de llegar todos á completar los estudios útícte-. 

sarios al fin d e llenar e l esdmen requerido para: 

la admisión e n la especial de' ¡njenieros^ que-eáí 

la e n que tienen-que exijirse mayonsumá'de^ 

conocimientos previos, sucederá que, "siondo' 

jeneral para todos este examen, será poco rigu­

roso y completo, dejando por consiguiente dé 

llenar su o b j e t o estricto'y necesario;; pues que. 

es bien obvio que e n u u número dado'de indi-

i'iduos, n o será ciertamente el m a y o r e l que a l ­

cance al complemento d e estos conocimientos, 

siendo consiguiente á esto el qiue, como ya lle­

v a m o s dicho, sea incompleto y poco satisfacto­

rio el referido examen, ó que no puedan llegar 

nunca á sufrirle el mas crecido número de los 

alumnos: 2.'̂  Que en caso de no exijir de todos 

el mismo grado de adelanto científico, habrá 

qiíeadmitir; exámenes particulares respecto de 

la salida á bada escuela especial, circunstancia 

que acarreará consigo la necesidad de clasificar 

los alumnos para cada arma, antes de descubrir 

sus disposiciones y de conocer y consultar su 

vocación respecto á la sa que quieran dedi­

carse, cosa tan violenta como absurda, y ade­

mas de complicada y difícil realización, pues 

q»¿3 ocnrrirái conlinuamente que, poco propios 

muchos de aquellos para la categoría en que se 

kiibicsen clasificado, tendrán que pasar ince­

santemente de una á otra: 3.''' En fin, zanjadas 

de! mejor modo posible estas dos primeras di­

ficultades, es absolutamente indispensable ha­

cer desaparecer la que hasta ahora ha resultado 

y que indudablemente se presentará en lo su­

cesivo, y consiste en la repugnancia que han 

tenido y tendrán siempre las escuelas faculta­

tivas en admitir', sin su propio examen, los 

alumnos de la central, y en contentarse con 

los exámenes definitivos de esta , esto es, en' 

acojer sobre palabra los jóvenes qne un esta­

blecimiento: para ellas escéntrico, les remita 

bajo una seguridad que tendrán por nominal y 

de dudoso valor; siendo asi que, mientras sub­

asta está falta de'enlace relativo y hasta tanl^ 

que las escuelas especiales no consideren sus 

cursos de estudios como una continuación con­

siguiente y homojénea de los que se sigan en 

la escuela central, se reducirá esta, como hoy, 

á una pura ilusión en sus efectos y en su objeto 

orgánico. ' • 

Entre los trabajos preliminares que han de 

preceder al establecimiento de las escuelas espe­

ciales, y dejando aparte los de pura organiza­

ción, como son, el objeto de cada una, su do-
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tacion fija, el número mínimo )máxiinodesds 

alumnos, Reglamentos particulares que hayan 

de seguirlas, etc. solo nosocuparemoslijerameu-

te de los que tienen relación con la Escuela cen­

tral, orijen, pie y fundamento de aquellas. Lo 

primero será adquirirlos antecedentes estadis-: 

ticos militares necesarios para asegurarse de las 

exijencias del remplazo de cada arma, ya sea en 

tiempo de paz, ya en el de guerra; y como la or­

ganización y fuerza militar de nuestros ejércitos 

han variado continuamente, puede decirse, desde 

tiempos inmemoriales, se conocerá desde luego 

cuan difícil será establecer con algún acierto las 

proporciones de aquel reemplazo.La dotación fi-

ja particular de esta escuela central es otra di­

ficultad de no poca monta, pues que para ella 

habrán de consultarse, no solo las clases de es­

tudios científicos, que hayan dé darse en ellas, 

sino calcular ademas el número de maestros 

militares, de cada arma, según el de alumnos 

destinados á cada una. 

]\o permitiéndonos los estrechos limites: de 

un mero artículo el descender á otros infinitos 

pormenores y consideraciones, nos ceñiremos á 

llamar la atención del gobierno sobre la nece­

sidad, no de desechar precisamente todo lo ad­

mitido rutinariamente en la organización de los 

establecimientos de enseñanza militar actuales, 

pero sí de prescindir absolutamente de ella en 

la formación de los que proyecta con el mismo 

objeto: las costumbresdé nuestros dias, la ten­

dencia del siglo, las combinaciones sociales de 

la época, sobre todo la nueva ley política del 

país, esta grande trasformacion que atañe á to­

dos los grados de la escala de las existencias 

humanas , cxijen imperiosamente que todo se 

reconstruya sobre diversas dimensiones y ele­

mentos que los que presidieron á la formación 

de las instituciones góticas, que el progreso de 

la civilización ha derrocado para siempre. 

l í o terminaremos «ste articulo sin encarecer 

la necesidad de desterrar los inniímerables abu' 

sos arraigados desde largo tiempo en la índole 

y réjimen de los establecimientos de todas cla­

ses de enseñanza pública, la suma importancia 

de moralizar su marcha y elementos, y l a . d e 

acabar por siempre con los vicios que hacen de 

muchos de ellos una sentina de depravación, eu 

que vienen á morirlos sentimientos adquiridos, 

en el hogar paterno, para ser reemplazados por 

los mas propios á corromper todas las nociones: 

del bien y á entronizar todas las del mal. Uno 

de estos abusos, el mas irracional y el que pro­

duce quizás los mas funestos efectos, es aque­

lla inhumana y ridicula costumbre de someter 

los alumnos recien llegados á un noviciado de 

opresión inicua, ejercida á veces durante mu­

chos -meséis por los demás escolares , con cul­

pable disimulo de todos los maestros y cela­

dores de aquellos establecimientos, que, cerran­

do los ojos sobre toda clase de desórdenes, pa­

recen darse la mano para hacer mas eficaz!s?; 

duradera la persecución organizada unánime­

mente contra el pobre neófito; como si unos y 

otros tomasen á empeño el demostrar al des­

graciado paria que la equidad de los hombres 

á quoicréyó en su infancia es una pura ficción, 

y_ la justicia, que le representaron .tan exacta­

mente graduada y vijilante, un sarcasmo cruel 

y desdeñoso. Este misino abuso, que considera­

mos tan nocivo y trascendental para la mora­

lidad de la sociedad, y que hace un juguete 

de los hombres precisamente cu el crítico mq-

mento en que se tuerce ó endereza para siem­

pre su índole, no es sin embargo por lo co­

mún mas que el preludio de los abominables vicios 

que con deplorable frecuencia pululan en mu­

chos de esos establecimientos que ostentan por 

programa el objeto grandioso de formar y mo­

ralizar la juventud; pero la pluma se rehusa á 
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-Tetrazar estos horrores, que, para vergüenza 

d é l a generación actual , nadie ignora y nadie 
estorba. = L . C . , U Í i •: - i ; ; 

•>r> u l u l i l z ü i DE ;LAS -.TECES.AttíUS 

1 -'ti al ü.rj r lii ¿l. _ „ „ ' 
POR OKOmEF. 

.Se ha «uriquecido la literatura railita.r espa­

ñola con una fiel y escelente traducción de ésta 

obra, célebre ya en Europa por suespecialidad 

y verdaderamente útilísima para los oficiales 

de'lodas las armas que deseen adquirir las na­

ciones jenerales do las .propiedades y.,liso de 

cada una, del enlace y combinación de sus mo-

vittiienlos, de las relaciones de sus maniobras, 

de su mutuo apoyo y concurrencia, y en fin de 

la láctica jénei-ál.empleada en los campos de 

En una cosatan infinitamente variable y de 

tan complicadaI aplicación como son los innu-

imerables casos siempre diversos que ofrece la 

guerra, es dificil, si no imposible, salir de la 

esfera de las jeueralidades, cuando se trata de 

formar un cuerpo dé doctrinas telalivaménte á 

'esta"ciencia inültipíe^y azarosa:'asi es'que áge-

i^ai-del crecid.o númqro de autores militares que 

han surjido de las muchas guerras sostenidas 

por la Europa desde fines del siglo pasado; á 

pesar de los esfuerzos dogmáticos intentado^ 

póíJps' mas ilustres y clásicos, como sóii "Jo-

mini, üulow, elprincipe.liár os; Llausewitz, la 

Jlpche-Ayraon,,J\ocquflr)cqii;rA, Rpgniat,; Japr 

quinot y tantos oíros escritores militares! conr 

teniporaneos; ánn libreceifiós dé'obras eleraen-

'talés sobre lá'éstrátejia, propiamente "'dich'á, 

sobre ia teoría' concreta de la 'guerra|'_|'sabre 

la táctica'en grande, que podríamos quizás con 

alguna propiedad denominar la estratejia de los 

campos de batalla: mas diremos, aun hoy dia, 

que tanto se ha escrito sobre estratejia, no te­

nemos todavía uua definición exacta, positiva 

y categórica de este vasto ramo del arte militar. 

Okouuef no ha podido tampoco sustraerse á 

esta dificultad vivaz, esperimentada jeneralmen-

te para traer estas partes sublimes de la guerra 

á principios estrictos y de aplicación inmediata; 

pero, conociendo la vaguedad en que no podía 

menos de incurrir en semejante especie de obras, 

remedió en alguna manera este inevitable de­

fecto terminando su tratado de las tres armas 

con la relación de un crecido número de hechos 

militares escóiidos con grande intelijencia, y 

"étí que demuestra, tan completamente como es 

posible, la aplicación de sus principios. 

' : Dé todos modos esta publicación es preciosa 

.para nuestros jóvenes militares; porque su lec­

tura les hará salir del estrecho círculo de la 

táctica elemental, elevando Su consideración á 

'íá''áha rejion'de las graiides concepciones y 

cÓñibinaciones de la guerra, de las que los mo­

vimientos puramente maniobreros no son sino 

¿Ji^líabeto, , ,"v 

íoiLa traducción de esta obra nos ha parecido 

tan esmerada, qúc'-no tememos aseverar que su 

'lenguaje es indudablemente mas perfecto y 

puro que el dei orijinal, que en verdad no brilla 

por lo elegante ni c a s t i z o . = L . C i 

S l j p IL-.i , •..'l'.lá-.j'! "jft '•'< i 

- i o n a j - j b , ' .( . . .Kiin i'.'í) "i 

(••i;ii?t> ; ; b o l - ' i lUoaii^ 
- l i , a s i i i r b i i v i i'tVWM'X ú : n \ . v « i b ¿til ¡(jrwcfaj i.. 
- • ) « í . ; i i b - ; J o b }iia-i-jibí-.¡iiid o twñi •cat.uio-wis 

, í o T Í v s : ) í o í i o - i o - ) 2 ' j ) i ! ! ) i i i f i i ,a ' i Ir . - ! - j iWi?' )Ja .cbr i í ( ; aobi.-i 

uriAsU í !>8cIo iT,\ii-¡ e;í;¡í;1¡<{í;-.> «Itis n?, ...(i 

' ¡ ! i;-:-:- 1'̂ ' -íii 'j!'. ümmü:': í:\\ y¡\-j ? n l o b n r i i o 'líiip-.i.i-jnuir, 

:.-¡i\i\ ícij.-wii.ií'jh uo'i-.iii'k ¿'..¡¡-i-.iilo r. 'i'Jl-Si f . o b r . J i a e ü J 

6 \ ¡bvju'JÍ - j o T ü í a o b c j í u b ) o J i a l ü a u r u a s b o i a i y í s e ¡ J 
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C U E R P O D E E S T A D O M A Y O R 

DEL EJÉKCltóJ 

r>i: 
La lámina anexa á esta primera entrega representa 

tincapitan adicto al cuerpo de estado mayor del ejér­

cito, y como la que acompañará la'tércérá será titi jefe 

del cuadro efectivo del mismo cneípo, presentaremos 

aquí de una vez los dalos que de varias pai:tes hemos 

estractado sobre la organización y uniforme de dicho 

instituto , y que nos han parecido interesantes para 

nuestros compañeros. 

fuñcioiies qílé la'ór'denanza jeneral'designa á los 

empleos de cuartél-inaéstres , mayores jenerales de 

infantería, caballería y dragones, y de sus ayudantes 

íuérpn desempeñadas desde.muy antiguo por los oficia-

jes jenerales y particulares que el gobierno supremo 

elejia siempre que debia prevenirse algún ejército; 

basta que, empeñadatá'jiacion éu'lá'guerra de la in-

depeñdéiltia, sé aispiiso'ííiic •diebas'íii'nciones sé reti­

ñiesen en fel^cüefpD de estado mayor, jeneral de los 

ejércitos^ creado por real órdén dé 1) de junio de l^jlí), 

compuesto.de un prirner jefe, teniente jeneral, de un 

segundo jefe mariscal de campo, de un jefe de estado 

m'ájor para cada ejército de la misma clase, y de un 

número de oficiales del buerpo píópOrciouádo á sus 

atenciones, que ascendió á treinta y cuatio'áyntíanfes 

jenerales , brigadieres ó coroneles; cuarenta'.primeros 

ayudantes tenientes, coroneles j^y setenta segundos 

ayudantes capjitanes.Bstecu^.i;^^^ abolidp .por^^l 

rey í)on Fprnando VU en virtud.de real orden de 27 

¿e'i'uhio dé ISli, después de su regreso de Francia. " 

En el año de'lí23^e'*vfalvió' á''cr'éár'el cuerpo de 

estado mayor por real decreto de 13 de febrero, en que 

se circuló otro de las cortes de 7 del mismo, determi­

nando fuese compuesl.o¿^un jeneral, jefe de estado 

mayor jeneral; los diez y seis primeros ayudantes je­

nerales , coroneles vivos ó brigadieres; de treinta se­

gundos ayudantes jenerales, tenientes coroneles vivos, 

y de sesenta capitanes adictos, cuyas clases debian 

aumentarse cuando las circunstancias de una guerra lo 

hiciesen preciso. 

Los citados jefes y oficiales fueron destinados para 

el servicio de su instituto al estado mayor jeneral y á 

•'Ws^^nic'é'dislrítos militares en qüfe'se distribuyó la l * e -

• nínscila', denominántlo.-ie jeife-de estado mayor del di9-

tri!o el primer ayudaute jeneral afecto á cadti uní). 

Esle cuerpo quedó estingiiido de hecho por real decre-

tro de 1.' de octubre del referido año, al abolirse el 

sistema constitucional qiie entonces r e j i á . " ' " 

En las épocas en que no hubo cuerpo de estado mayor, 

y siempre que fué necesario formarejércitos de obser­

vación ó de operaciones, se nombraron jefe y oficiales 

que desempeñaron las funciones propias del instituto de 

aquel, con su propia denominación ó con la de plana 

mayor; hasta que por real decreto de 9 de enero de 

1838, en consecuencia de lo acordado por las corles 

en 15 de jiilio del año anterior, determinó S. 1̂ 1. la 

•fieina Gobernadora a riorntre de su escelsa hijal» Jiei-

na Doña Isabel 11, quQ el cuerpo de estado mayor del 

ejército, tuviese á su cabera un.director jeneral de la 

clase de jenerales, y que se compusiesen de un cua­

dro efectivo de jefes, y de otro eventual formado de 

capitanes y subalternos, a saber: ¡~-í-'\, 'n< 

"oiaruidilio:; ;•• ';:; . '»:••» f v L . b u ' í nbio 
. L^AnPi?sa<lieres p M l g g ^ p s . j ^ p ^ 

tales. ' 
CuadfofWeclií'o;i:<'i'!8' ;Coro;Heles . j : a:<.\¡:i;i i.t;, oh 

16 Tenientes coroneles.. , 
•''^ ^ ' " I - ' ' • 32 Xóiíiandantés. • ' '•' 

„ , , , í 64 Capitanes adictos. 
Cuadro e v e n t u a l . , ; s „ L l t e m o s a u x i l i a r e s , 

C u a d r o é f é c l i v ' O ' á ' l á i h i t á d d e las plazas viVas':dé'Jfjife 

constase; ú finfleí que sus beneméritos i u d i v i d u p S i ^ H ^ r a n 

:lo,.jpéíii35j|jqsibie e i j ; s u s cajreras, pasando l o s jpif̂ ĵ .qrip 

sobren del n ú m e r o designado al cuadro d e paz, q la 

clase de escedentes , y re.emplazando progresivamente 

'réfeiñplJii»? ••¡•r.•'!•:, a-..-a:¡a ¡cí:! • ) ' ) ul'r¡:>-. 

,. :Bél c u a d r o : e v e n t n a l , r s o l o d e b i a n continn'm' a t í r e g q -

.^P5,al estado^;^iy,or,,^n,liempjO,de - p a z los c,apitane.s,jr 

subalternos, que fuesen absolutamente precisos para 

auxilLir los trabajos .de la Dir;eccion Jeneral del depó-

' s i t b ' ílé ík'süétTUÍy' d é ' álgúúá' cómisioii importante lén 

-qiíe- se^haÜáiiÁi eáípIfe'ádo's-'JéW^é''¿tthViniése'etó-

p l e a r l B S . - i : ! ! Í i ! ; ! i!'i'ift!i-r¡;-,') ;:o!;i!:! v .(ouiíJii 

- 1 1 «Pero por, ílecretó de. 16 de diciembre; d e 1,840 , r e -

?.olyió la Hejencia Provisional del Reino, que el cuaj^o 

efectivo del cuerpo deestadb mayor r e c i b i e s e la forma 

siguiente: 
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1 Director jeneral. 
2 Brigadieres. 
5 Coroneles. 

I.') Tenientes coroneles. 
28 Comandantes. 

Y que el cuadro eventual so compusiese también, 
por ahora, de 20 oficiales elejidos por el director jene­
ral de eslado mayor, proponiéndolos para los destinos 
tpie creyesen convenionles eu la Dirección Jeneral, 
depósito lopográGco, cuerpos de ejército y capitanías 
jenerales, según sus conocimientos, aptitud y mere­
cimientos. 

Ku 10 de enero del presente año de 1841, en con­
secuencia de una manifestación dirijida por el director 
jeneral al gobierno sobre la imposibilidad de atender 
al servicio del cuerpo con los 20 oficiales que deben 
formar el cuadro eventual, resolvió la rejencia fuese 
aumentado por aliora este hasta cuarenta individuos en 
la forma siguiente: 

Adictos 24 
Auíiliares 16 40 

Los jefes de estado mayor de los ejércitos de opera­
ciones ideben,¡ser oficiales'jenerales nombrados por 
•S.;M. á propuesta de los respectivos jenerales en jefe. 
!ii:Las atribuciones del cnei-po de estado mayor en 
iiempo de giierra y en tiempo de paz, están determi­
nadas por la instrucción adjunta á dicho real decreto, 
quedando ademas para su desempeño y en su fuerza y 
vigorlodas las que la actualordenania jeneral del ejér­
cito designa al cuartel-maestre jencral y á los mayores 
jenerales de infantería y caballería, en cuanto no se 
hallen alteradas ó modificadas por dicha instrucción. 

Uniforme dti cuerpo de estado mayor. 

Faja de tejido de seda color azul celeste con borlas 
iguales. 

Pantalón del mismo color qne la casaca con tiras de 
paño celeste en las carteras esteriores. Sombrero con 
plumero celeste, borlas y galón ancho dorados. 

Espada con guarnición dorada, y para montar recta 
con vaina de hierro bruñido: espolin dorado. 

LeWta azul turquí con un golpe celeste en el cuello, 
y portezuela en la vuelta del mismo color, con tres 
botones. 

A d i c t o s . — Casaca azul turquí con cuello y vuelta 
del mismo color, aquel con dos ojales de cordoncillo 
do oro, y estas con tres botones en las portezuelas. 

Sombrero con plumero celeste, borlas y galón estre­
cho dorados. 

Espolin y faja iguales á las de los jefes; levita azul 
turquí con dos ojales de cordoncillo de oro en el cuello, 
pantalón aznl turquí sin tiras. 

Los jefes del cuadro efectivo y adictos usarán al 
estremo del faldón de la casaca un adorno bordado de 
oro, que ^ione a ser una especie de flor de lis, de la 
que parten varios rayos. 

Los auxiliares usan el uniforme de sus respectivos 
cuerpos con sombrero apuntado sin galón , plumero, 
faja, espada y espolin iguales á los de los jefes y 
adictos. 

MEMORIAS 

P E t GENHUAL VAN-HALEN. 

CDADRO E F K C T i v o . — Casaca azul turquí con forros 
del mismo color: cuello y vuelta azul celeste, aquel 
con cuatro alamares de galón de o r o , y esta con tres 
botones en la portezuela, que será igualmente azul 
turquí. 

Botón dorado con las iniciales E. M., debajo de una 
corona real, hombreras doradas coii el puente de latón, 
ügura de media luna, y en la pala una efijie de sol cop 
las iniciales E. M. 

Las memorias ó narración liistórica de Don Juan 
Van-Halen, en el dia Mariscal de Campo, y Coman­
dante jeneral de uua de las divisiones de nuestro ejér­
cito, y Teniente jeneral del ejército belga, son muy 
conocidas y acreditadas , no solo en toda Europa sino 
en las Américas, por las multiplicadas ediciones en di­
versos idiomas publicadas en Londres, París, Bruse­
las , Ansterdam, Stuttgard en Alemania, cuyas revistas 
literarias han hecho un señalado elojio del interés y 
sencilla redacción conque están tratadas y traducidas. 

Tenemos á la vista uno de los ejemplares de la edi­
ción francesa (BXNODABB UBBEBO. PABSB 1826) y no^ 

3 
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propouemos seguir siicesivameale en nuestros números 
el estracto de dicha obra por lo que toca a l a parte mi­
litar en Rusia T en Béljica, durante la primera y segun­
da expatriación de este esclarecido veterano, por ser 
asunto mas análogo á nuestro periódico. 

El primer tomo de la obra trata esclusivamente de la 
vida política del autor desde su mas tierna juventud, 
no poco aventurosa, hasta su arrojada y sin igual fuga 
délos calabozos del santo oficio en las cárceles de la 
inqiúsicion de Madrid en enero de 1818. 

El segundo tomo trata de su expatriación y viaje por 
Londres á San Petersburgo en 1818, con una descrip­
ción de la Rusia, sus servicios militares e i i este impe­
rio , con sus campañas en el Caucase y la Persia, hasta 
su regreso en 18Ü1 á la Península. 

v E l tercer tomo esplica la parte tan principal que tuvo 
e l autor en las hostilidades y combates con que con­
quistó la Béljica su actual iudependeucia. 

ínterin un librero de Madrid reproduce en edición 
e l primer tomo, seguiremos dando á nuestros lectores 
la rigurosa traducción d e , los capítulos , cuyo índice 
estampamos aquí. 
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CAPÍTULO L 

S.VIIDA DE l Ó N D R J i S LLKGADA \ SAW T E T E B S í U n G O . 

Cuatro meses hacia que yo me hallaba e n Londres en 
un estado de ociosidad, cada dia mas insoportable. Ki 

yo queria ni debia vivir mas tiempo á espensas de los 
amigos jenerosos que me hablan libertado, y cuyos sa­
crificios se aumentaban en virtud de la opresión que 
pesaba sobre mi pais. Con todo el fuego de mi juventud 
(28 años) y acostumbrado á una vida activa y militar, 
esperímentaba una viva impaciencia por salir del estado 
en que me encontraba. Diriji mis miradas á la Rusia, y 
las cualidades del principe que la gobernaba, la acojida 
hastaentóuces dispensada á los estranjeros, con la poca 
probabilidad de que jamas este imperio empeñase una 
guerra contra España, fueron otras tantas considera­
ciones que bastaron á confirmarme en la resolución 
de ir allí á buscar servicio; ínterin mas felices circuns­
tancias me abriesen las puertas de mi patria. 

í l i digno compatriota don Jnan Yandiola, el mismo 
que habla faciUlado el embarque de Polo, don Fermin 
Taslel, viejo Ijanquero estal)lecido eu Londres, fueron 
los primeros á quienes comuniqué iiii proyecto. Sor­
prendidos, empezaron por desaprobarle, procurando e n 
seguida demostrarme cuan qnimi'ricas eran mis iluso­
rias esperanzas , pero obligados á reconocer la parle 
loabl^ de esta resolución,. se decidieron á secundarla. 
Elbanquero Tastel, encargado en oíros tiempos de los 
intereses de la embajada rusa, conservaba aun en-
t/mccs cierta influencia sobre algujus empleados'_je 



la legacioa y uuas relaciuaes bastaute eslensas. 
Me Iii/.o conocer á vanas personas que m e remitie­

ron cartas para Berlín y San Petersburgo, y un jentil-
hoiulire ruso m e presentó á Mr. liludoH encargado' 
de ne¡;oci<is del emperador en Londres. Ksle señor me 
recibió cortesmenle; pero no me ocultó que sin pode­
rosas recomendaciones no me seria fácil obtener la ad-' 
misión en el servicio de su pais; porque el emperador 
Alejandro, deseoso de poner término á las muchas pe­
ticiones que se le dirijian de Francia y Alemania, aca­
baba de declarar por un neo; que en lo sucesivo no 
recibiría ningún oficial estranjcro en sus ejércitos. A 
pesar de esto M. Bludoll me ofreció el pasaporte que 
T o solicitaba, y me dijo le recibiría por mediación del 
banquero. 

Eu los últimos momentos que pasíí en Londres, re­
cibí carta de i m a señora de Cádiz , en la cual con 
muy agradable sorpresa vi escrita una post-data de 
uno de mis antiguos camaradas de guarnición en Jaén, 
el coronel don Antonio Quiroga,y que sin duda se leerá 
aquí con algún interés. 

"P. D. Escribo a Y. dos líneas en la carta de la mar­

quesa. Acabo de tomar el mando de un rejimieuto que 

se halla en un brillante estado; espero que con él daré 

un dia de gloría á la patria, y este no dista mucho; 

anuncíeselo V. así á nuestros amigos en esa, paia 

que cuenten siempre con la decisión de su compañero 

de \ . de tresillo en casa de la vizcondesa en Jaén.'" 

Jntonio. 

Ocho meses después, 7 estando acampadas las tropas 
en Palmar por los alrededores de Cádiz, Quiroga se 
preparaba á cumplir su promesa, pero la mala f e del 
jeneral L'Abisbal le impidió llevar adelante su jeneroso 
designio. Requerido por este jeneral entregase su espa­
da, Qnirogala hizo pedazos y la arrojó en el suelo, de­
mostrando asi que los que le hablan engañado no eran 
dignos de recibir sus armas. Conducido entonces á una 
prisión con Arco Agüero, Rollen, y otros permaneció 
cautivo, hasta que el esfuerzo mas feliz intentado pos­
teriormente por su compañero de armas Diego, le dio 
á la vez la libertad y el mando. 

Empezando á correr entonces el mes de noviembre 
de 1818 y amenazando imposibilitarse muy pronto la 
navegación del Báltico, deseaba hacer mi viaje por mar 
á san Petersburgo, porque la estrechez de mis recursos 
pecuniarios así lo erijía; pero el último navio para Riga 

dio á la vela en el Támesis el dia 10 , y tuve qne dejar 
escapar esta ocasión por falta del pasaporte, que k pe­
sar de todas mis dilijencias no llegó á mis manos hasta 
el 20. Después he llegado á saber que el oríjen de tales 
entorpecimientos era obra de la legación española en 
Londres. 

Los preparativos de mi marcha no tardaron eu que­
dar arreglados. Mi caudal, módico resto de los donati­
vos de mis libertadores, no me permitía equiparme de 
todo lo qne me era indispensable. Una pequeña maleta, 
una salud buena, una firme resolución y esperanzas in­
ciertas , he aquí el lijero equipaje con que yo me dis­
ponía á ir á buscar asilo en medio de una nación lejana; 
cujo idioma ni siquiera conocía. 

El 24 de noviembre me embarqué en Gravesend en 
uu berganlin ingles, y después de una navegación tem­
pestuosa, el 29 á las diez de la mañana anclamos frente 
á llamburgo. El capitán mandó echar su bote al mar y 
bien pronto llegamos al muelle donde mi equipaje fué 
menos cuidadosamente examinado por los aduaneros qne 
al entrar en Inglaterra. 

La primera persona que visité fué el cónsul jeneral 
ruso, M. Strub , que me invitó á verle con frecuencia, 
mientras permaneciese en llamburgo. Mis cartas de re­
comendación para con algunos comerciantes no me 
fueron de la mayor ntilidad, y hubiese salido de esta 
capital sin recuerdos muy agradables, á no ser la feliz 
eqidvocacion que me condujo k casa de un jentil-hom-
bre llamado Mr. Yon Beseler. Mientras yo me des­
hacía en pedir perdones , M. 'Von Beseler se ofreció á 
ser mi guia, añadiendo se felicitaba de la casuali­
dad que habia Uerado un español á su casa. Me presen­
tó á su familia qne no me dio menos amable acojida, y 
desde esle momento empecé á verme tratado como un 
antiguo conocido de la casa. 

El dia siguiente de mi llegada, un cierto don S... 
L.... á quien habia conocido en Madrid, hecho un 
intrépido pretendiente de empleos , y que enton­
ces era secretario del cónsul jeneral de España en 
Uambnrgo, invadió sin hacerse anunciar el cuarto qne 
ocupaba yo en la fonda. La visita impensada de este 
hombre me pareció asaz sospechosa. La naturaleza de 
las preguntas que me hizo aumentó mi desconfianza. Me 
creia ájente de los americanos delSud,y hubiera que­
rido penetrar el objeto de mi viaje. La llegada de M. Von 
Besseler me sacó del apuro , y al ver á S. L. cierta in­
quietud se manifestó eu el rostro del buen Hamburgués: 
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en efecto le conocía bastante para saber lo que yo me 
podía prometer de tal visita. 

Asi es que según lo que supinaos después, este hom­
bre todavía mas ridiculo que malo, quiso inducir al cón­
sul de España, don Evaristo Pérez de Castro, á que 
me reclamase ¡ pero cuantos conozcan la rectitud de 
este honrado diplomático, deben suponer que tal pro­
posición fué rechazada con el desprecio que merecía. 

Llegado el momento de mi partida me despedí de la 
interesante familia hamburguesa, y tomé asiento en la 
dilijencia de Berlín. Encontré eu el camino dos posadas, 
cuyos dueños eran españoles que hablan servido en el 
cuerpo de ejército del marques de la Romana. Detenidos 
en los hospitales al efectuar el embarque, se vieron 
obligados á permanecer en el pais, donde después se 
casaron y se establecieron. Quise saber de uno de ellos 
si se acordaba de sus camaradas y de sus banderas. 
— "Sí, si, me responitió, pero aun me acuerdo mas del 
maldito cii'ujano que nos detuvo en el hospital, impi­
diendo nos incorporásemos en nuestro rejimiento y 
volviésemos á nuestra patria." 

Después de dos dias de marcha penosamente lenta, 
nuestro carruaje atravesaba á las doce del dia las lar­
gas y regulares caUes de Berlín. Me apeé en la fonda 
del ^njel de oro dirijida por el honrado M. Gustmann, 
que recomiendo á los viajeros deseosos de encontrar 
en su patrón providad y discreción. Llevaba yo dos 
cartas para Berlín, la una para M. Van Malí, comer­
ciante israelita, y la otra para un consejero de estado 
M. de Kraft, secretario de la embajada rusa. 

En casa de M. Yon Hall, y por una casualidad harto 
estraordinaria, me encontré el mismo dia de mi llegada 
con uno de mis mayores y mas antiguos amigos, el co­
ronel de eslado mayor don Luis Landaburo, gravemente 
comprometido en mi proceso de inquisición, mas cuyo 
nombre no se habla aun descubierto. Don Luis no sabia 
de las circunstancias de mi encarcelamiento mas que 
lo que habia podido ver en los periódicos ingleses. Ha­
bía seguido como simple viajero á su hermano, minis­
tro de España en Prusia, y después de la desgraciada 
muerte de este último, emponzoñado por casuaUdad, 
quedó provisionalmente encargado de sus funciones. 

Durante mi corta permanencia en Berlín, Landabu­
ro me enseñó las principales curiosidades de esta capi­
tal , demasiado conocida para que nos paremos en des­
cribirlas. Recordaré solamente lo que en mis escursio-
nes me llamó mas la atcnciou. 

La mansión habitual del rey, que nada se distingue 
de otras del vecindario, está situada en la gran calle 
que conduce al liermoso paseo llamado des Tillculs.\i\e 

allí sin boato y como un simple particular, y dos sol­
dados colocados en la puerta principal componen toda 
su guardia. Cuando sale, ya sea á pie, ya á caballo ó 
en carruaje, solo le acompaña un criado; dilícit seria 
distinguirle de otro cualqider ciudadano. Noble confianza 
en un principe que nunca se cree mejor guardado que 
por el amor de su pueblo, de lo cual veíamos cada dia 
renovarse un ejemplo en este pais hospitalario , donde 
tantos proscritos llegaron á encontrar un asilo. 

A corta distancia de la casa del rey encontré un 
joven oficial que se mantenía en una actitud respetuo­
sa , mientras le bal)laba un jeneral.—"Este joven que 
Y. ve , me dijo Landaburo, gran admirador del sistema 
militar de Prusia, es uno de los hijos del rey, considere 
Y. hasta qué punto llega en este pais la severidad de la 
disciplina."— 

Mi alojamiento estaba separado del principal barrio 
de Berlín por la .97;r¿e que divide esta capital en ciudad 
nueva y ciudad vieja. El puente que yo tenia que atra­
vesar está adornado de una estatua ecuestre, en bronce, 
del elector de Brandeburgo, padre del primer rey de 
Prusia. Este monumento, dedicado á trasmitir á la pos­
teridad las hazañas del gran elector, tiene en torno 
de su pedestal ^estatuas encadenadas ; ridicula osten­
tación que me trajo á la memoria una estatua de Car­
los Y que se ve en una plaza de Madrid, cuya hermosa 
sencillez ha destruido el escultor por añadirle iguales 
atributos. 

En el momento en que me disponía á hacer mi viaje 
á San Petersburgo , M. Koch secretario de la legación 
en Hamburgo , á quien frecuentemente habia visto en 
casa de M. Kraft, ms ofreció por medio de este un 
asiento en su carruaje. Iba á Dorpat, en laLivonia, su 
patria, donde asuntos de familia le llamaban. El carác­
ter de M. Koch, sus opiniones, la variedad de sus co-
nociinientos, todo me prometia un compañero de viaje 
agradable. Acepté pues una oferta, que se me hizo tan • 
delicada como francamente, y nuestros bolsillos aunque 
en verdad muy desiguales vinieron á ser comunes. 

El dia de mi partida me despedí de M. Yon Hall que 
me prometió hacer pasar á Rusia la correspondencia 
de mi familia y amigos , cuidado que desempeñó siem­
pre con la mayor exactitud. Di en seguida la vuelta por 
casa de M. Koch, doude recibí la despedida de Lauda-



buró y de M. Kraft, y el 18 de diciembre á medio dia 
salimos de la capital de Prusia. 

A pesar de la deteneiou ocasionada por el encuentro 
de la comitiva de la emperatriz madre que volvia de 
Berlín á San Petersburgo, en dos dias pudimos llegar á 
Cuem. El Vístula estaba obstruido por los bielos, y fué 
preciso entregarnos á la habilidad de los barqueros, que 
después de haber luchado con la corriente por espacio 
de tres horas, nos desembarcaron sanos y salvos en la 
opuesta ribera. 

Entonces entramos eu la Polonia prusiana. Allí em­
pezamos á eucontrar mejores postas y á ser mejor ser­
vidos eu las posadas. Pero el frió se bacía sentir mas 
vivamente. M. Koch noto que mi capa (la misma con 
que Patricio Domínguez me cubrió, al escaparme de 
la luquisicíon) era insuficiente para defenderme de sus. 
rigores. Yo por un movimiento de amor propio, que él 
calificó de orguUo castellano, quise persuadido que pre­
fería mí capa á sus mejores abrigos, y que los españo­
les (cosa que por otra parle no deja de ser fundada) 
aunqpe nacidos bajo un cielo ardiente, aguantan mejor 
que los de cualquier otro pueblo un clima riguroso. 

Cinco dias después de nuestra salida de Berlín lle­
gamos á Kenigsberg.Esta ciudad, capital en otros tiem­
pos del antiguo Ducado de Prusia, hállase construida 
sobro un ten-eno muy desigual, y baña sus calles el 
río Frischat. En Kenigsberg residía antiguamente el 
gran maeslre de la orden Teutónica. Su palacio se ha­
lla en el dia muy arruinado, y quisimos visitarle. El 
viejo iuváUdo que nos conducía nos hizo subir á lo alto 
de la torre llamada Teutónica, con el objeto de contem­
plar la estension de la ciudad, y la belleza y riqueza de 
sus cercanías. Lo que alcanza la vista desde tal punto 
es efectivamente muy estenso. Pero en cuanto ú la 
variedad de los sitios, necesario será que la imajína-
cíon ayude á la realidad, pues la campiña toda cu­
bierta de nieve no presenta mas que traa triste uni­
formidad. 

Desde nuestra elevada posición, HL Koch me mostró 
los dos caminos que conducen á la llusía, el de Tílsii 
y el de Mémél. La elección que hicimos de este último 
nie privó de ver aquel lugar memorable, donde dos mo­
narcas poderosos sobre una frájil embarcación dispu­
sieron de los destinos de la Europa. 

Salimos de Kenigsberg treinta y seis horas después 

de nuestra llegada, dirijícndonos á Mémél. El camino 

que seguíamos está foimado de una lengua de arena. 
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débil barrera que separa las aguas del Báltico de un 

lago considerable, llamado CardischoíT. De este lago 

sale el rio Mémél, que va á arrojarse en el mar por cima 

de los muros de l a ciudad á quien da su nombre. El 

tiempo era mab'simo, el camino detestable: caminába­

mos sin saber á punto fijo si era el viento, las olas, ó 

los cuatro caballos los que movían l a mala silla donde 

M. Koch y T O íbamos encajados con nuestras maletas. 

Eran las diez de la noche cuando tocamos en el estre­

mo de la lengua de t iena, saludando entonces las en­

cendidas antorchas del faro de Mémél, como marineros 

que llegan al puerto después de una larga travesía. líos 

hallábamos frente á la ciudad, y una barca que llegó 

nos traspuso al otro lado del rio. Al dia siguiente por 

l a mañana, y al dejar la ciudad, noté en los alrededores 

un número de molinos may considerable, y sobre las 

orillas del Báltico diferentes bandas de pescadores ocu­

pados en recojer el ámbar, que con la madera de car­

pintería que envían de la Polonia y la Lítuania forman 

l a principal riqueza del comercio de Mémél. 

El tiempo habia mejorado, y el camino estaba tan 

bueno como había sido desagradable en el día anterior. 

Mí compañero de viaje que desde que pasamos el 

Kinmersat, líltíma jornada en Prusia, siempre estuvo 

en guerra con mi capa, me dijo riendo: — " Vaya , ahí 

tiene V. los cosacos, vea V. si se quita la capa; porque 

este traje le puede proporcionar alguna incomodidad: 

y tal vez corran los muchachos Iras V." — Pasamos 

alegremente la frontera: el comandante del apostadero 

no nos detuvo mas que algunos instantes; aunque, se­

gún su costumbre, nos hizo seguir por un cosaco hasta 

Polingeu, eu cuya aduana nos apeamos. El comisionado 

de policía tomó al punió mi uombre y las circunstancias 

do mi viaje. Esta nota llevada por un correo diario de­

bía llegar á San Petersburgo mucho tiempo antes que 

yo , lo que prueba que la Rusia nada cede á los otros 

países, en la organización de su poficía. 

En Rusia se cuentan las distancias por aerstas; cua­

tro werstas y media componen una de nuestras leguas. 

Las ^̂  erstas están señalados con unos postes pintados . 

couu) las barreras, con colores nacionales, anaranjado, 

blanco y negro, sobre los cuales se halla inscrito el nú­

mero de iverstas, hasta San Petersburgo. Cada jornada 

eu carruaje está regulada desde once á veinte y cinco 

ó veinte y seis w erstas, según las mayores ó menores 

dificultades del terreno. 

Después de Políngen empiezan á verse las hermosas 
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florestas de pinos déla Courláuda, cuyos resinosos per«i> 

fumes soriirenden agradablemente él olfato del viajero. • 

Nos hallábamos admirados de la dulzura repentina de 

la temperatura; pues difícilmente se pudiera viajar á fi­

nes de diciembre en el medio dia de Europa bajo un 

cielo tan puro y un clima menos riguroso. Seis años an­

tes, una circunstancia igual hubiera tenido probablemen_ 

te ima influencia decisiva sol)re la suerte de dos gran­

des imperios. 

• En la noche de nuestra llegada á Mitau, empezó á 

manifestarse el inwerno, mas con tal intensidad, que 

al dia siguiente ya estaban helados el rio y et lago pró­

ximo. i)litau, antigua capital del ducado de Courláuda, 

nada ofrece de notable. Esta es una ciudad muy aseada 

y bien constrnida; aunque sus casas son en la mayor 

parte de madera. A cierta distancia del camino de Uiga 

se encuentra el palacio de los duques de Courláuda, 

habitado por Luis XVIII en s« destierro. 

En medio del camino de Mitau á Riga se atraviesa 

el rio de Grassbach sobre un puente, por el cual pasó 

en 1812 el ala izquierda del ejército francés, después 

de su invasión en Rusia. A las once de la noche nos 

hallábamos á las márjenes del Divina , que, segnn in­

formes délos caminantes, esperábamos encontrar tuda-

vía navegable. 

Pero la helada acababa de cerrar este caudaloso rio, y 

nosotros eramos los destinados á pasar primero sobre el 

carámbano. La luna vino a alumbrarnos con su lángui­

da luz; y nuestro postilion, tan diestro como intrépido, 

nos depositó intactos en la opuesta orilla después de 

una media hora de tránsito. 

Entramos como á media noche en las calles solita­

rias de Riga. El rio que acabábamos de pasar ofrecía 

al dia siguiente el aspecto de un paseo público. }Íom-

bres y mujeres , reemplazando los numerosos navios 

que antes le cubrían , recorrían en patines y elegantes 

Trineos todas sus direcciones. 

Frente á las ventanas de nuestra posada teníamos 

una estatua de la Victoria elevada en la plaza de ar­

mas , para consagrar el recuerdo de las victorias obte­

nidas por los rusos en 1812. Una inscripción puesta en 

el pedestal en ruso y en francés recuerda tan grande 

acontecimiento. 

Habiendo ido al teatro por la noche , observamos 

una costumbre que sin duda no existe en ciudad algu­

na de Europa. Apenas entramos, vimos irse llenando 

los asientos de mujeres, sencillamente vestidas, qne 

¡ atifeentaísé fea'eabanlá caícéík db su saco de labür,'^'' 

: seguían su trabajo, raioulras'los actores iban repre­

sentando. •••'• 

I !»t>e Riga á Petersburgo se cuentan cerca de 560 wers. 

tas. Mi compañero elijió'para-llevarnos á Dorpat, en 

donde debíamos separarnos, uno de estos pequeños car­

ruajes abiertos, mas cómodo que los de posta, y que se 

encuentran fácilmente en Riga. A orillas del camino de 

la Livonia liállanse unos malos ventorrillos, que llaman 

en el pais Khartcluná, á cuyas puertas paran infiuidad 

de carros y malos coches. Los paisanos encargados de 

conducirlos se embriagan en el Khartcbmá con aguar­

diente y otros licores espiriUiosos, mientras los pobres 

caballos, que como sus directores pertenecen á parti­

culares, quedan muchas horas sin alimento , espueslos 

dia y noche á todo el rigor de la estación. 

Para dar uua idea del embrutecimiento délos paisa­

nos livoneses, los mas estúpidos del imperio de Rusia, 

bastará recordar que cuando el emperador Alejandro 

quiso volver la libertad á los siervos de algunos de sus 

dominios en aquel pais, lejos de aceptarla como una'"' 

gracia, se revelaron, de suerte que fué preciso hacer " 

uso de la fuerza armada para poner coto álos desórde­

nes. Estos desgraciados prefieren la osclaAntud á una 

libertad que les obligaría á ocuparse del cuidado de 

su manutención. 

Cinco dias nos faltaban para ir de Riga á Dorpat, 

término del viaje de mi compañero. Al dejarme M. Koch 

me dio un itinerario de su propia mano y una indica­

ción de las postas que me era indispensable para mi-

camino, que continué ayudado de este documento y de 

algunas palabras rusas que él me balña enseñado. 

La silla, ó mas bien carreta de posta que se llama 

l'iiléga, vino á recibirme en las puertas de mi posada. 

La Tctéga es una especie de silla estrecha y descubier­

ta, montada sobre cuatro ruedas , y lirada por dos pe­

queños caballos. A cada jornada se cambia de téléga. 

Algunas monedas de cobre disli-ibuidas al intento me 

hacían caminar rápidamente; pero esta viveza pudo 

costarme caro. Acal)ábamos de costear el lago Peipous, 

cuando partiéndose de repente el eje de la rápida télé­

ga, me vi arrojado como una piedra á la orilla del ca­

mino. El golpe violento que recibí en el pecho me dejó 

inmóvil algún tiempo, mientras el postillón iba aleján­

dose arrastrado sobre uno de los pedazos de la carreta. 

Vinieron en mi ayuda , mas yo no pude hacerme com­

prender de los que me rodeaban; querían ejerciese el 
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cirujano del distrito su Iiabilidad sobre nu, y no.'fñepe-
qricño eHM)ajo que tuvo eu dcrendcrme. Comoen.bl 
estado en qiie me liabia puesto mi caida nié i.iibitóé 

psl? pedip.jfijpil.^p li;a.sporl,"e,,̂ ,vci«Ú;i:y. cuatro boras 
después de mi salida de Porpat, me li.'-üaba en.la,ciu­
dad de iSarva, desde diinde por u n a módica suma se 
convirio un cochero TUSO en llevarme á Pétersbiifpó. 
Su c a r i u a j e capa?, de admitir un jergón y u n colchón^ 
iba tirado por tres caballos colocados de frente. Según 
lii costumbre de Rusia, se vela sobre la cabeza del ca-
l)allo del medio u n semicirculo de madera que iba del 
uno al otro limón, en medio del cíiril pende la gruisa 
cvnpanilla que distingue siempre los carruajes do ca­
mino de los de, la cindad. cncliori) c o n su blonda y 
bien peinada barba, su g o r r o guaiiieeido de pieles, y 
«KaftancL'üido^al ta l l e ,por un cinlürou de difetenles 
colores./iba d e pié c<>luoun buen tochoro ruso, sin 
cesar de conversar'con sus éábállós''.en diferentes t 'J- ! 
iips , Uaniúndoles,,p.oF',sus nombres,, ú cuyas, pala­
bras animosas parecían responder los; animales con 
lel movimiento de sUs orcjtis. Jú] dia 'sigiiiehle de i 
^nuestra salida de NaryA y á la hora iudica.tla por mi • 
,coclier;o,'entramos én una larga avenida que conduce ;i , 

^^l"t^Íi\y que enuna'esteu'sion Je;CÍnco ,á sqk'yjfi);¿-

tas está cquin bordada de e'uoautadoras casaedé'cám- ' 
po, donde s e encneutraii en'la'búenii'estación iodristós 
delicias (j[no pviede úfrécerí é l ,̂ ,-us mas culto dé,Ííiír,opa. \ 

. . . . . MI •:. . . •••>! wr.-.i!-: 

Al escribir el lííulo' que antecede,'iilsrtf'es 
que tuvimos la intencíou de cebar con nuestros 
lectores una ojeada sobre los acontecimientos 
militares ocurridos en el mes que acaba de 
espirar. 

Pero nos ha sucedido que, á no ser el ingre­
so de la quinta, la lenta lorinacion délos nue­
vos cuerpos y elprodíjíoso número de ascensos, 
ninguna novedad hemos encontrado en la fiso­
nomía moral y física del ejército, y por consir 
guíente, faltos de material|^s;pára llenar este ca­

pítulo, no limitaremos á estampar aquí algunas 
serias y sentidas reflexiones. 

Hemos oido decir, y lo ha repetido nuestro 
colega el arcfíivo^qüo el gobierno iba á ocupar­
se seriamente de la suerte de nuestros compa­
ñeros que, por un concurso de circunstancias 
diversas y alguna vez opuestaSjSéhan-visto sen­
tenciados á la escedcnciaV^'^"f "-''"''i'''' 

«Mnclio nos complacemos en suptíner verídi­
cos estos rumores, cuya reiilizacion reclaman 
poderosas consideraciones, entre las cuales de-
en descollar el amor á la justicia y al derecho. 

Varias veces hemos alzado en su favor una 
voz snplicadora, porque sin pretendernos erijir 
en jueces de cuestiones que tal vez no conoce­
mos á fondo, no ])odenios ver con indiferencia 
seguir tan aUameule perjudicados en sus i n t e ­
reses los oficíales !i quienes un juicio no ha con-

-vencido'de culpabilidad. 
- Si concedemos en algún cásb violento'y es-
cepcioual la necesidad de trasladar á otro reji­
miento uno ó mas oficiales y alguna vez de di­
solver uu cuerpo entero, no alcanzamos á c o m ­
prender como la separación de oficiales por bajo 
del empleo de coronel puede interesar al equili­
brio social , y la;seguridad de las instituciones 
vijentes. *'*''• 

í-.üSi algunaicOsa puede justificar á un gobier-
iio:dc¿laLTÍoleucia de una medida que despoja 
al oficial de una pioi)iedad mas ó menos penci-

^;(racnte ganada, es ciertamente la necesidad y 
sagrada obligación .de sostener un edificio poli-
t ico , cuyo derrivO trastornaría la sociedad y 

•produciría muchos y graves daños:' asi es qiié 
sería una pretcnsiou injusta y ridicula e\ exijir 
de este gobierno la conservación eu sus actuales 
-mandos do hombres conocidos por la pro'nuií-
ifliada oposición de sus opiniones. • -''̂  
->',Pero sí criiomos que e n u n subalterno y^átlü 
-on nn comandante, las ideas en cuanto á forí-
mas de gobierno, cualesquiera que s e a n , nun-
i-a pueden servir de protesto para arrancarle un 
patrimonio que no debe á nadie y si solo á sus 
serv ic ios , siempre que estas ideas no salgan 
del círculo de una mera teoría. 

Si el grado que poSee hubiese sido tel premio 
de adhesiones políticas, su pérdida sería una 
justa consecuencia del cambio de sistema; pero 
cuando es el premio de B u s a n g r e , d e s u s com­
bates, do sus padecimientos, de su vida entera, 
¿en dbnde está el derecho del despojo? ;i!Nos-
-olros á nadie se lo coiicedembs: 
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Las consecuencias del ajiotajeque han hecho 

lospartidos políticos con el ejército, han arrojado 
en las filas emponzoñadas semillas, que van jer-
minando y desarrollándose de un modo que in-
dudahlemente debe traer consigo un espantoso 
desquicio. 

Es verdad que esto tal vez poco importa á 
los que suponen inútilmente gravoso á esle ejér­
cito, á los que solo ven en él una barrera, un obs­
táculo para sus ambiciosos planes; pero el hom­
bre de bien, el hombre que no llama las utopias 
en auxilio de su egoísmo, el hombre que quiere 
de buena fe la libertad posible en el estado de 
moderna civilización, vé con aterradora emoción 
hundirse cada dia la primera y la mas impor­
tante de las bases sociales. 

El haber introducido lineas divisorias en 
un ejército que, desnudo de lodo color político, 
no debe saber las significaciones de los parti­
dos; el haber clasificado en moderadas y exal­
tadas unas filas, que solo se deben componer 
de soldados ; el haber promovido y animado 
la monstruosa costumbre de las felicilaciones 
de cuerpos armados, sin pensar que de allí ven­
drá el derecho de las reprobaciones; en Cu el 
haber querido desposar con intereses de pan­
dilla un ejército, que solo debe casarse con la 
gloria nacional, nos hace ver inminente el mas 
espantoso cataclismo de todos sus ejes orgá­
nicos. • í i;; 

ISo nos hacemos con gusto nuestro profetas 
de mal agüero; pero nos parece un deber el 
descubrir al médico la malignidad de los sínto­
mas, si es que verdaderamente se trata de cuxar 
el mal. i; ;• 

En cuanto á nuestros compañeros separados, 
devuélvanseles sus destinos, rejenerese la mo­
ralidad del ejército destruida por las intrigas 
políticas, reuniendo los cuerpos largas lempo-
radas en campos de maniobras, asegúrese á to­
das las clases uu presente y un porvenir; de lo 
contrario el ejército, en lugar de ser la garan­
tía del orden social, seguirá sirviendo de foco 
,en el cual cada partido político arrojará una 
tea de discordia. 

Téngase entendido al leer los anteriores ren­
glones, que su espíritu no es de ningún modo 
desaprobar las separaciones hechas por el go-
Jjierno, al cual como lo hemos dicho concede­
mos el derecho y aun el deber de adoptar 
jnomentáneamente, en lances graves y de peli­
gro inminentefciíStfliedidasaecfisarias á la^alt-

vacion del pais. Esle escrito solo contiene una 
humilde creencia nuestra, y es que pasadas las 
circunstancias críticas que motivaron la separa­
ción de muchos oficiales, y vueltas las cosas á su 
estado normal, creemos que la devolución de 
sus empleos qne según se nos ha dicho es la 
intención del gobierno, será una medida justa 
y acertada que honrará á los hombres que la 
promuevan. 

OKOUrsEF. 

Examen razonado de tas propiedades de las Ires ar­
mas , .Infantei-ia , Calíalleria y ArtiUeria , modo de 
emplearlas en las batallas, y relaciones que guar­
dan entre si. 

• Esta obra, escrita en francés por el citado autor, se 
considera en Em'opa como una de las primeras que 
deben componer la pequeña biblioteca del militar ilus­
trado que, cualquiera que sea su rango eu la milicia, 
aspire á llenar dignamente sus compromisos con el so­
berano y con la patria. Persuadido de que eu el tumulto 
de las batallas no pueden adquirirse los conocimientos 
teóricos, sin los que no hay conqilela instrucción ui 
verdadera capacidad, presenta con sencille-/, la teoría 
de la táctica, que según Okonnef no'es meaos necesa­
ria que la esperiencía. Producto de sus meditaciones, 
y su gran práctica, se halla enriquecida de citas liisló-
rícas de mucho ínteres, que agradarán á los oficiales 
estudiosos que deseen perfeccionarse en el arle que 
decide la suerte de los imperios; porque hacen Vor á 
los que no iian asistido á las célebres campañas de los 
tiempos modernos , como deben s e r consideradas las 
diferentes acciones de guerra , y que todas ofrecen 
lecciones útiles al jenio observador^ amigo de.ins-
Irnirseí" - ' • ; 

Estas consideraciones movieron á los traductores á 
dar la t í e r . W í í castellana que se anniicin, procurando 
ser muy fieles, y adicionando soló aquellas notas indis­
pensables á la mejor intelijencia, sin conienlaral autor; 
tarea que se lisonjean haber llenado, pucslo que el go­
bierno de S. M. se ha servido recomendarla esponlá-
neamenle de real orden á los directores é inspectores 
'de las armas , y capitanes jenerales de los distritos., 

Consta de un tomo de 6.4 pliegos en 4.«, ediciuii de 
lujo: se.espende en Madrid, en l a / r t r e r t a JEuropeéi, 
á 30 rs. rústica. , t u i . i ' i ' i ü j ü ü y i w i u U i 

Redactor propietario. — Eduardo Perrotle. 
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